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CONCEPCIÓN  PADILLA  Y  ENRIQUE  GUASP 
en  si  final  del  2?acío. 


LO 


DRAMA  ORIGINAL  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA 


POR 


ROBERTO  A.  ESTEV 


MÉXICO— 1876 


Imprenta  del  ECO  DE  AMBOS  MUNDOS  Callejón  de  Sta.  Clara  núm.  10. 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor,  y  nadie  podrá  reimprimir- 
la, traducirla  ó  representarla  sin  haber  obtenido  previamente 
su  permiso. 

Queda  hecho  el  depósito  exigido  por  la  ley. 
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Al  Sr.  Licenciado 
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feÉllH . 

protector  del  Teatro  Mexicano 
DEDICA  SU  PRIMEE  ENSAYO  LBAMATICO 
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El  Autor. 


México,  jLíiciembre  de  1875. 


ADVEKTENCIA. 

En  el  primer  acto  de  "Los  Maurel"  aparecía  un  personaje  epi- 
sódico, un  notario  llamado  Duprat,  papel  que  con  perfección 
desempeñó  el  apreeiable  actor  D.  Juan  Martínez.  Ese  per- 
sonaje tenia  una  razón  de  ser.  La  acción  dramática  debe  encon- 
trarse en  los  hechos,  y  no  en  las  palabras.  El  nudo  de  la  ac- 
ción en  "Los  Maurel"  es  un  testamento,  y  el  personaje  del  Ko- 
tario  tenia  la  misión  de  representar  ese  testamento^  por  decirlo 
así,  presentándolo  á  los  ojos  del  publico  como  un  hecho  mate- 
rial y  visible.  Pero  si  con  la  supresión  de  ese  personaje  episó- 
dico pierde  la  exposición  algo  de  su  naturalidad,  en  cambio  el 
primer  acto  resulta  mas  conciso.  El  autor  ha  creído  conve- 
niente suprimir  ese  personaje,  después  de  la  primera  repre- 
sentación. 


PERSONAJES. 


MARGARITA  MAUEEL. . . .  Seita.  Padilla  (Concepción). 

LUISA  MAUEEL „     Seevin  (alaría  de  J.). 

JUAN"  MAUEEL Se.  Guasp  de  Peéis  (Enrique). 

GASTOS  DE  YILMOEIN. . .  „    Feelee  (M.) 

DOCTOR  EOUSSEL „    Lóseos  (C). 

UN  CRIADO.. „    Aeanda(M.) 

DOS  GENDARMES „  K...  N.... 


La  escena  pasa  en  Francia  en  una  quinta  vecina  á  una  gran  ciudad. 
Época  actual. 
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ESCENARIO. 


Saloncito  lujosamente  adornado. — Fondo:  ana  puerta. — La- 
terales: dos  puertas. — Accesorios:  en  el  centro  un  costurero  y 
dos  silloncitos,  uno  á  cada  lado:  en  el  lugar  conveniente,  un 
cordón  de  campana. 

Las  indicaciones  se  hacen  con  referencia  al  escenario. 


ACTO  PRIMERO 


ESCENA  PRIMERA 


MABGAEITA,  después  LUISA. 

Margarita. — (Estará  sentada  junto  al  costurero  en  actitud 
de  hacer  labor,  pero  con  la  vista  Jija  en  un  periódico 
que  tendrá  sobre  las  rodillas,  figurándose  que  el  inte- 
rés de  la  lectura  la  hace  olvidar  su  trabajo)  celSos  es- 
criben de  París,"  (Leyendo)  "que  el  Cónsul  francés 
"de  Nueva  Orleans,  ha  desmentido  oficialmente  la 
"noticia  de  haberse  salvado  uno  de  los  náufragos 
"del  Nautilio,  buque  que  como  recordarán  nuestros 
"lectores,  zozobró  hace  veintiséis  meses  en  las  cos- 
itas de  la  Luisiana.  La  noticia  de  la  salvación  de 
"ese  náufrago  habia  causado  alguna  sensación  en- 
"tre  nosotros,  por  tratarse  de  un  joven  marinero 
"llamado  Luis  Jacquelin,  natural  de  esta  ciudad,  y 
"algunas  personas    notables  impulsadas  por  un 


"sentimiento  tan  generoso  como  humanitario,  han 
"dado  no  pocos  pasos  para  averiguar  el  paradero 
"del  único  hombre  que  se  decia  haber  sobrevivido 
ícd  la  espantosa  catástrofe  del  Nautilio.  Sentimos 
"desvanecer  sus  esperanzas.  No  puede  caber  ya  du- 
"da  alguna  de  que  pereció  toda  la  tripulación  sin 
''escapar  un  solo  hombre."  (lajera pama.  Sale  Lui- 
sa por  la  puerta  de  la  izquierda  volviendo  á  cerrarla 
tras  de  sí.) 

Luisa. — Buenos  dias,  Margarita...  (Besando  á  Margarita.) 
¿Cómo  te  ha  ido? 

Marg. — Bien. . .  gracias. ..  ¿Y  nuestra  tía? 

Luisa. — Leyendo  sus  devociones...  La  he  dejado  sola, 
porque  estando  la  enfermera  en  el  gabinete  vecino.. . 

Marg. — Y  además. .  si  algo  se  le  ofrece,  tocará  la  campana. 
(Poniéndose  de  pié 3  y  dejando  caer  el  periódico  al 
suelo). 

Luisa. — ¿Y  Juan? 

Marg. — Mi  señor  marido  salió  de  caza  muy  temprano 

como  lo  hace  casi  todos  los  dias Si  perma- 
necemos aquí  mas  tiempo,  no  quedará  viva  una 
sola  liebre  en  los  alrededores  de  la  quinta. 

Luisa. — Ahora  siento  mas  que  no  me  hayas  despertado 

esta  mañana cuando  entraste  á  informarte  por 

la  salud  de  mi  madrina. 

Marg. — La  enfermera  me  dijo  que  te  habías  acostado  muy 
tarde 

Luisa. — Sí;  mi  madrina  estuvo  muy  agitada  al  principio 
de  la  noche,  y  la  inquietud  me  impidió  acostarme. . . 
Pero  quería  levantarme  temprano 

Marg. — ¿Para  qué? 

Luisa. — Para  suplicar  á  Juan  que  me  llevara  á  la  ciudad. 


Marg. — ¿Y  para  qué  querías  ir  á  la  ciudad? 

Luisa. — Para  ir  á  la  iglesia. 

Marg. — ¿Y  á  qué? 

Luisa. — A  rogar  á  Dios  que  nos  conserve  á  nuestra  buena 
tia Me  parece  que  pronto  tendremos  el  do- 
lor de  perderla.  (Aflijida). 

Marg. — Puesto  que  lia  de  morir  de  todas  maneras  de  esta 
enfermedad ¿qué  mas  dá  que que  . . .  ?  (Dete- 
niéndose asustada). 

Luisa. — ¿Qué  dices?  (Sorprendida). 

Marg. — Xada (Dominándose)  que. . . .   que  ya  que  eres 

tan  religiosa,  debes  resignarte  á  la  voluntad  de  Dio?. 

Luisa. — Nadie  se  conforma  con  la  desgracia 

Marg. — Niña,  en  el  mundo  nos  consolamos  de  todo.   El  do- 
lor es  siempre  una  cuestión  de  tiempo. 

Luisa. — No  siempre.  Ahí  tienes  á  mi  madrina  . . .  á  quien 
mata  el  dolor. 

Marg. — Oh!  nuestra  tia  es  una  escepcion.  Su  vida  ha  si- 
do una  continuada  serie  de  dolores Huérfana, 

desvalida,  sin  amparo  en  el  mundo,  ganando  ape- 
nas con  su  trabajo  de  costurera  el  necesario  susten- 
to     es  seducida  en  los  primeros  años  de  su 

juventud  por  un  marinero  llamado  Jacquelin 

Tiene  un  hijo Comprende  entonces  la  gravedad 

de  su  falta. . .  reclama  una  reparación  de  su  seduc- 
tor  y  este  la  declara  que  es  casado.  Indignada, 

le  arroja  de  su  casa El  amante,  en  venganza,  la 

arrebata  el  fruto  de  sus  amores,  desaparece  con  él, 

sin  volver  á  dar  jamás  noticias  suyas Pasan 

los  años la  falta  de  la  joven  costurera  ha  que- 
dado envuelta  en  las  sombras  del  misterio un 

hombre  rico  y  generoso  se  enamora  de  ella,  y  ere- 


yéndola  honrada  y  pura,  la  brinda  con  la  oferta 
de  su  mano.  Ella  le  ama mas  se  considera  indig- 
na de  él.  Un  día  en  un  momento  de  desesperación... 
le  confiesa  su  falta  y 

Luisa. — Y  nuestro  tío  el  Señor  Maurel  comprendiendo  la 
nobleza  de  esa  confesión,  la  declaró  que  nada  la 
importaba  su  pasado....  sino  su  presente  y  su 
porvenir. 

Marg. — Si  nobleza  hubo,  fué  en  61,  en  61  que  se  casó  con 
ella,  sin  otra  condición  que  la  de  no  intentar  ave- 
riguar jamás  el  paradero  de  su  antiguo  amante  ni  de 
su  hijo 

Luisa. — Y  ella  cumplió  fielmente  la  promesa  que  le  hizo.... 
Mi  madrina  me  lo  fia  dicho  muchas  veces.  El  re- 
cuerdo de  su  promesa  la  perseguía  constantemen- 
te como  un  remordimiento.  En  un  momento  de  alu- 
cinación    impulsada  por  el  amor tal  vez 

por  la  ilusión  de  encontrarla  calma  en  una  posición 
que  jamás  soñara  alcanzar madre  desnaturali- 
zada, juró  no  volver  á  ocuparse  nunca  de  su  hijo,  de 
su  hijo  Luis  á  quien  amaba,  apesar  de  haberle 
conocido  ap6nas,  de  su  hijo  Luis,  cuyo  recuerdo 
hacia  aun  mas  precioso  para  ella,  la  circunstancia 

de  no  haber  tenido  hijos  en  su  matrimonio 

¡Cuánto  no  sufrió! Y  á  pesar  de  eso ....  sus  la- 
bios jamás  pronunciaron  una  queja. 

Marg. — Hasta  la  víspera  de  la  muerte  de  nuestro  tio 

que  entonces  Le  confesó  los  ocultos  dolores  de  su 
vida. 

Luisa. — ¿Y  61  que  hizo? Decirla  que  era  una  santa. 

Marg. — Hizo  mas  todavía hizo  algo  que  tal  vez  no  hu- 
biera hecho  sin  esa  confesión tan  oportuna 


(Con  alguna  intención)  Dejar  á  su  viuda  dueña  ab- 
soluta de  uua  fortuna  de  cuatro  millones que 

legítimamente  debia  pertenecemos. 
Luisa. — Margarita 

Marg. — Cuando  nuestra  tia  quiso  averiguar  el  paradero  de 
su  Lijo,  y  supo  que  Lnis  Jacquelin  se  liabia  embar- 
cado como  marinero  á  bordo  de  un  buque  en  que 
su  padre  era  contramaestre,  y  que  ese  navio  era  el 
NautiliOj  el  Nautilio  que  liacia  poco  tiempo  liabia 
naufragado  en  las  costas  de  la  Luisiana,  sufrió  el 
primer  ataque  de  la  enfermedad  de  corazón  que  va 
á  llevarla  al  sepulcro,  y 

Luisa. — Y  ya  ves  sinos  ama.  Hizo  entonces  un  testamento 
dejándonos  su  herencia  á  Juan  y  á  mí. 

Marg. — Pero  boy  que  cree  todavía  en  la  verdad  de  la  no- 
ticia de  haberse  salvado  Luis  Jacquelin,  quiere 
anular  su  primer  testamento.  Y  á  menos  que  ese 
periódico  esté  bien  informado,  y  que  la  noticia  en 
efecto  baya  resultado  falsa,  mañana  vendrá  el  no- 
tario para  hacer  firmar  un  documento,  que  nos  des- 
pojará de  lo  que  es  nuestro legítimamente  nues- 
tro. 

Luisa. — Margarita 

Marg. — Esa  fortuna  pertenecía  al  Sr.  Maurel y  Juan  y 

tú  son  sus  sobrinos.  ¿Con  qué  derecho  nos  despoja 
su  viuda  de  esos  cuatro  millones,  para  darlos  á  un 
hombre  extraño  á  nuestra  familia,  á  un  desconoci- 
do, á  un  miserable  marinero? 

Luisa. — Pero  Margarita. ...  en  primer  lugar  ¿cómo  puedes 
saber  que  nuestra  tia  deja  á  Luis  Jacquelin  la  to- 
talidad de  su  fortuna?  Lo  único  que  sabemos  es 
que  el  notario  hizo  ayer  tarde  la  minuta  de  un  tes- 
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tamento,  que  debe  traer  mañana  ya  estendido  para 
que  sea  firmado.  Ignoramos  el  contenido  de  esa 
minuta,  y 

Marg. — Fácil  es  adivinarlo.  Nuestra  tia  no  hace  misterio 
alguno  de  su  creencia  de  que  su  fortuna  pertenece 
á  su  hijo. 

Luisa. — Si  vamos  á  fijarnos  en  lo  que  dice entonces 

también  dijo  ayer  tarde  que  el  Señor  cura  Preval  la 
había  manifestado,  que  puesto  que  mi  padrino  el 
Sr.  Maurel  me  había  considerado  siempre  como  su 
hija  adoptiva,  tenia  yo  indudables  derechos  á  su 
herencia. 

Marg. — ¿El  cura  Preval? El  tiene  tal  vez  la  culpa  de  lo 

que  sucede Ha  aconsejado  mal  á  nuestra  tia.... 

Esos  curas. .  .  .  siempre  son  aves  de  mal  agüero. 

Luisa. — Por  Dios. ...  no  hables  así  de  un  anciano  tan  res- 
petable, de  un  sacerdote  tan  virtuoso  y  digno. 

Marg. — Que  se  hace  cómplice  de  la  que  nos  roba  una  for. 
tuna Su  virtud  nos  cuesta  cuatro  millones. 

Luisa. — Margarita,  te  olvidas Piensa  en  todo  lo  que 

debo  á  mi  madrina.  Cuando  quedé  huérfana,  en- 
contrándose Juan  ausente,  me  trajeron  aquí 

Marg. — Ella  no Fué  el  Señor  Maurel. 

Luisa. — Los  dos Pero  sobretodo mi  madrina  es 

dueña  de  esa  fortuna tiene  el  derecho  de  dis- 
poner de  ella 

Marg. — Luisa,  eres  aun  muy  niña  para  que  puedas  conocer 

el  valor  del  dinero.    Eso  se  aprende  mas  tarde 

con  la  experiencia.  A  tu  edad.,  se  vive  de  ilusiones . . 

y  se  desprecia  mucho lo  que  después  se  aprecia 

muchísimo:  el  oro. 

Luisa. — ¿A  mi  edad? Xo  es  tanta  la  diferencia! 


Marg.-  No Pero  he  vivido  en  Paris. 

Luisa. — El  oro  no  dá  la  felicidad,  Margarita. 

Marg. — Pero  sí  sus  accesorios.  El  oro  es  el  complemento 
de  la  dicha.  Sin  él  no  puede  existir  felicidad  com- 
pleta, porque  las  privaciones  producen  necesaria- 
mente disgustos  y  amarguras. 

Luisa. — Xo  digas  eso Yo  viviría  en  la  pobreza 

Marg. — ¿Acaso  sabes  lo  que  es?  Desde  niña  has  vivido  en 
medio  del  lujo,  de  que  te  han  rodeado  el  Sr.  Maurel 
y  su  esposa. 

Luisa. — Entonces  tú  también  ignoras  lo  que  es  la  pobreza. 
Siempre  has  sido  rica. 

Marg. — En  Paris  hay  tantas  miserias se  tocan  tan  de 

cerca puede  juzgarse  por  comparación Pero 

til  que  aseguras  que  el  oro  no  dá  la  felicidad dí- 

me. .  ¿no  amas  al  Sr.  de  Vilmorin? 

Luisa.— ¿A  Gastón?  Sí Ha  pedido  mi  mano. . . .  y  aun- 
que mi  madrina  no  le  ha  contestado  aun  de  una  ma- 
nera terminante,  todo  el  mundo  dá  por  hecho  nues- 
tro casamiento. 

Marg.— Pues  bien si  no  heredas 

Luisa.— ¿Qué? 

Marg. — Tal  vez  el  Señor  Juez  de  Instrucción  Gastón  de  Vil- 
morin, pensará  que  ya  no  es  partido  conveniente 
para  él ...  la  que  ha  dejado  de  ser  una  rica  heredera. 

Luisa. — ¡Oh!  calla Gastón ¡imposible ! 

Marg.— Ese  es  el  mundo. 

Luisa.— Pues  s'i  ese  es  el  mundo no  quiero  conocerle. 

Déjame  mi  ignorancia Te  lo  suplico. 

Marg.— Si  un  dia  cae  la  venda  de  tus  ojos 

Luisa.— Mientras  no  caiga  habré  sido  feliz No  amar. 

gues  mi  dicha  presente Si  hoy  me  hace  di- 


clio.sa  uno  ilusión  ¿para  qué  hacer  caer  una  gota  de 
amargura  en  la  copa  que  apenas  tocan  mis  labios?... 
Marg.— Esa  copa  ...siempre  parece  sabrosa  miel  cuando 
se  acerca  á  los  labios acerba  hiél  cuando  se  lle- 
ga á  apurar. 


ESCENA  SEGUNDA- 
Dichas,  JÜAÍT. 

Juan. —  (Entra  por  la  puerta  del  fondo  al  pronunciar  Marga- 
garita  las  últimas  palabras,  en  traje  de  caza,  escopeta 
al  hombro,  cuchillo  de  monte  á  la  cintura,  gorra  y 
morral.)  Buenos  dias.  (Quitándose  la  gorra  y  el  mor  - 
ral). 

Luisa. — Buenos  dias,  hermano. 

Marg.— ¿Como  te  ha  ido? 

Juan.— Bien,  gracias...  ¿Quieres  (A  Luisa.)  hacerme  un 
favor] 

Luisa.— ¿Cuál? 

Juan. — Poner  estos  enseres  en  mi  gabinete.  (Tendiéndola  el 
morral,  la  gorra  y  la  escopeta.) 

Luisa. — (Se  cruza  el  morral  al  hombro,  y  se  pone  la  gorra  en  la 
cabeza:  vacila  en  tomar  la  escopeta.)  ¿Ko  está  carga- 
da? 

Juan.— Cobarde (Burlón.)  ¿te  figuras  que  las  escope- 
tas se  disparan  solas? 

Luisa. — El  diablo  las  carga.  [Mostrando  temor.] 

Juan. — Te  respondo  de  que  no  se  te  ha  de  ir  el  tiro  entre 
las  manos. 


Luisa. — No  me  fio.  [Tomando  la  escopeta.]  Mi  madrina  dice 
que  los  hombres  y  las  escopetas  dan  fuego  cuando 
menos  se  espera.  En  fin. . . .  la  llevare"  con  cuidado. 
[Entrando  por  la  puerta  de  la  derecha  que  cierra  tras 
de  sí.\ 


ESCENA    TERCERA 


JUAN,  MABGABITA. 

Juan. — ¿Y  nuestra  tia? 

Marg. — Lo  mismo. 

Juan  .  — ¿La  has  visto  hoy? 

Marg. — Naturalmente. 

Juan.— ¿Y? 

Marg. — Me  ha  hablado  con con  mucha  frialdad. 

Juan  .  — Ah! {Con  disgusto.) 

Marg.— Y  tú.,  ¿qué  has  hecho?. .  sin  duda  habrás  estado 
en  la  ciudad. 

Juan.—  {Habrá  querido  sentarse,  y  estorbándole  el  cuchillo  de 
monte,  habrá  vuelto  á  ponerse  de  pié,  se  lo  habrá  quita- 
do de  la  cintura  con  todo  y  cinturon,  el  que  enrolla  en  la 
vaina  mientras  habla.)  ¿En  la  ciudad? No.  {Sen- 
tándose.) ¿Para  qué?  {Arrojando  el  cuchillo  sobre 
el  costurero.) 

Marg.— Para  saber  si  el  Doctor  Eoussel  puso  ayer  tarde  el 

telegrama  á  su  hermano el  jefe  de  sección  del 

Ministerio  de  Eelaciones.  Solo  por  ese  conducto  po- 
demos saber  si  se  ha  salvado  ó  no  Luis  Jacquelin... 
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Juan.— Bali!  Yo  no  me  Lago  ilusiones Se  La  salvado. 

Marg.— Pero  ese  periódico  de  ayer 

Juan. — Habrá  inventado  ó  desfigurado  la  noticia Ese 

es  el  oficio  de  los  periódicos. 

Marg.— Pero  entonces ¿qué  Las  LecLo? 

Juan  .  —¿Qué  Le  LecLo? . .  Vagar  por  los  alrededores . .  [Som- 
brío] errante desesperado buscando  unas 

veces  la  soledad Luyéndola  otras . . . ,   porque 

la  ))oblaban  bien  pronto  mil  fantasmas  evocados 
por  mi  atribulada  mente Desde  ayer  me  ocur- 
ren ideas  que  me  causan  espanto  á  mí  mismo. . . . 
(Se  levanta.)  Margarita,  es  terrible  ver  acercarse  el 

espectro  de  la  ruina (Exasperación  concentrada.) 

mirarle  tender  sus  inflexibles  garras  para  apoderar- 
se de  nosotros  como  de  una  indefensa  presa  y 

y  no  encontrar  para  conjurarle,  para  escapar  de  él, 
un  solo  medio  Lonrado ya  no  Lonrado si- 
quiera Lonroso. 

Marg.— Pero 

Juan.— Sí Lonroso.  (Se  sienta.)  Lo  que  importa  es  la 

opinión  de  los  demás.  La  propia  estimación  no  sig- 
nifica nada. . . .  absolutamente  nada. 

Marg. — Mas  no  te  comprendo Hablas  de  ruina. .  . .  y 

la  pérdida  de  la  Lerencia  no  puede  arruinarnos. 
Somos  ricos. 

Juan.— Cuatro  millones  de  francos,  Margarita.  (Poniéndose 
de  pié,  y  dando  algunos  pasos  con  agitación)  ¿Que  no 

Laria  yo  con  cuatro  millones? ¿Y  qué  no  haría 

yo  por  tenerlos?  (Deteniéndose,  con  tono  profun- 
do.)   Y  por  una  irrisión  del  destino  (Con  desespe- 
ración) enfrente  de  esos  cuatro  millones la  rui- 
na... .  (Dejándose  caer  en  el  sillón) 
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Marg. — Pero  ¿por  qué  la  ruina?  Mi  dote tu  fortuna- 
personal.  . . 

Juan.— ¿Tu  dote ?  Doscientos  mil  francos es  decir 

una  gota  de  agua  en  ese  océano  que  se  llama  París.., 
un  puñado  de  oro  arrojado  á  ese  abismo  sin  fondo 
que  se  llama  lujo ¿Tu  dote? Hace  lar- 
go tiempo  que  desapareció {Poniéndose  de  pié  y 

acercándose  á  Margarita.)  Mira Ya  ni  me  acor- 
daba de  que  alguna  vez  tuviste  un  dote ¿Tu 

dote....?  ¡Bah....! 

Mar. — Pero  ¿y tu  fortuna! 

Juan. — ¡Mi  fortuna !  Mira Entre  mi  fortuna  y  tu 

dote  solo  existe  hoy  una  pequeña  diferencia 

que  tu  dote  existió  alguna  vez  según  parece 

mientras  que  mi  fortuna creo  que  en  rigor . . . 

no  ha  existido  nunca. 

Marg. — ¿Cómo?  Pero  si  en  nuestro  contrato  matrimonial, 
declaraste  poseer  un  millón,  y  lo  entregaste  al  no- 
tario en  títulos  de  la  renta en  esto  no  puede  ca- 
ber duda. 

Juan. — En  efecto no.  Solo  que  ese  millón 

Marg. — No  era  tuyo {Interrumpiéndole  con  viveza). 

Juan. — ¿A  qué  eres  capaz  de  suponer  que  lo  pedí  prestado 
á  algún  amigo  para  engañar  á  tu  respetable  fami- 
lia? Piensa  que  tal  suposición  me  ofendería.. .  Co- 
mo que  en  estos  benditos  tiempos  nadie  presta  un 
millón  por  hacer  un  favor. 

Marg. — Pero  entonces 

Juan.— Es  muy  sencillo.  Aquel  millón  era  mió el  due- 
ño de  una  cosa  es  aquel  que  dispone  de  ella 

Pero  si  tenia  yo  un  millón en  cambio de- 
bía yo  mas  de  un  millón  á  diversas  compañías  de 
que  era  socio  gerente  y  director. 


Marg. — ¡Ab!  comprendo 

Juan. — Aquel  dinero  era  mió legítimamente  mió 

Como  que  lo  babia  sustituido  en  la  caja,  con  una 

infinidad  de  papelitos  de  diversos  colores que 

por  lo  demás  tenían  un  valor.  Habían  sido  cotiza, 
dos  en  la  Bolsa. 

Marg  .  — Sí . . .  comienzo  á  explicarme. 

Juan.— En  este  ilustrado  siglo. . .  en  que  se  ba  recbazado  la 
rancia  preocupación  de  que  el  único  medio  de  bacer 
fortuna  honradamente  es  el  trabajo. ...  se  ba  in- 
ventado un  sistema  de  bacer  negocios ....  muy  có- 
modo para  los  que  no  tienen  dinero. 

Marg.-- -¿Y  es? 

Juan. — Es  el  de  bacer  negocios  con  el  dinero  de  los  demás. 
Eso  sí,  no  todos  pueden  bacerlo,  porque  el  crédito 
necesita  una  base  por  fantástica  que  sea.    Y  para 

encontrar  esa  base  se  necesita  suerte  y  talento 

Porque  para  todo  se  necesita  talento,  Margarita. . . 

basta  para  robar Ya  lo  vés.  - . .  A  un  ladrón  de 

camino  real;  se  le  aborca.  Al  que  bace  bancarrota 
fraudulenta,  pero  que  conserva  algunos  millones 
se  le  saluda  con  respeto. 

Marg. — Pero  en  fin 

Juan.— Yo  tuve. ...  si  no  talento. ...  al  menos  suerte.  Me 
lancé  á  los  negocios  con  algún  dinero:  es  decir, 
con  cincuenta  mil  francos  que  yo  tenia,  y  cincuen- 
ta mil  que  pedí  prestados  á  mi  tío  bajo  palabra.  Y 

por  cierto  que  nunca  me  acordé  de  volvérselos 

Esos  cien  mil  francos  fueron  empleados  en  lo  que 
pudieran  llamarse  gastos  de  representación. . .  en 
preparar  el  teatro  en  que  debia  representarse  esa  co- 
media de  todos  los  dias  que  se  llama. . .  la  comedia 
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del  millón.  Amueblé  magníficamente  una  casa. . . 
compré  coche,  caballos .. .  monté  lujosamente  las 
oficinas  de  la  compañía  del  Descuento  Mutuo ...  la 
primera  compañía  anónima  de  que  he  sido  fundador. 

Marg. — ¿Y  con  cien  mil  francos  hiciste  todo  esol  (Con  ad- 
miración interrumpiendo) 

Juan.— Es  decir al  arquitecto  que  arregló  la  casa,  y  al 

tapicero  que  la  amuebló,  les  di  algo  á  cuenta y 

me  fiaron  el  resto.  Los  demás,  viendo  que  el  arqui- 
tecto y  el  tapicero  fiaban fiaron  también.    En 

el  comercio  toda  la  dificultad  está  en  encontrar 
uno  que  fié.  Los  otros  hacen  lo  mismo,  por  espíri- 
tu de  imitación Los  comerciantes  son  los  car- 
neros de  Panurgo.  Si  se  consigue  echar  uno  al 
agua los  demás  siguen  tras  de  él. 

Marg. — Fué  grande  tu  audacia. 

Juan. — ¡BahL.  ¿quién  no  habia  de  hacer  crédito  al  sobri- 
no y  presunto  heredero  del  millonario  Maurel? 

Marg. — Estoy  asombrada ¡Haber  comenzado  tu  bri- 
llante carrera  con  solo  cien  mil  francos!  ¿Cómo  no 
me  lo  habías  confiado  nunca? 

Juan  .  — Pues  eso  no  es  nada  todavía.  Escucha.  Una  vez  esta- 
blecido   lancé  mis  prospectos.  Has  de  saber 

que  el  primero  que  cayó  en  el  lazo  fué  mi  tio . . .  De 
buena  fé  creyó  que  el  Descuento  Mutuo  era  una  so- 
ciedad establecida  sobre  sólidas  garantías ....  y 
por  eso  se  suscribió  con  una  fuerte  suma  para  el 

capital  social Naturalmente,  lo  hice  anunciar 

por  las  cien  trompetas  de  la  Fama esto  es, 

por  cuanto  periódico  existia  en  Paris.  Y  apenas  se 
supo ....  cuando  así  como  acuden  las  moscas  á 
un  panal  de  miel. .. .   así  acudiéronlos  pequeños 
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capitalistas  á  depositar  su  dinero  en  mis  cajas.  Mi- 
ra  los  millones  de  mi  tio  eran  el  panal la 

miel  el  Descuento  Mutuo las  moscas  los  accio- 
nistas. . .  Presas  las  moscas. . . .  todo  marchó  vien- 
to en  popa  para  mí.  En  los  negocios  lo  difícil  es 
hacer  el  primero. . . .  los  demás  vienen  j)or  sí  solos. 
Todos  los  que  han  dado  su  dinero,  están  interesados 
en  hacer  prosperar  á  aquel  en  cuyas  manos  se  en- 
cuentra una  parto  de  su  capital. 

Marg. — Pero  entonces 

Juan. — Sí. . .  entonces  quiere  decir  que  podia  haber  hecho 
fortuna  por  mí  mismo Y  creo  que  estaba  en  ca- 
mino de  hacerla . . . 

Marg.— ¿Y  por  qué  no  la  hiciste? 

Juam  .  — Si  los  hombres  gastaran  en  conseguir  lo  posible,  la 
mitad  del  talento  que  gastan  en  buscar  lo  imposi- 
ble, casi  todos  serian  poderosos.  Pero  nadie  sabe 
medir  sus  propias  fuerzas,  ni  contenerse  para  no 
traspasar  los  límites  de  la  posibilidad.  Los  millo- 
nes de  mi  tio  han  sido  siempre  la  base  de  mis  cál- 
culos... porque  siempre  los  he  considerado  mios. 
Y  sobre  todo . . .  cuando  hace  un  año  nuestra  tia 
hizo  testamento  en  favor  nuestro ...  me  deslumbre. 

Marg. — Es  cierto...  nos  deslumhramos.  (Inclinando  la  ca- 
beza.) 

Juan. — Dices  bien:  nos  deslumhramos.  Que  si  yo  quise  en- 
sanchar el  círculo  de  mis  negocios,  tú  quisiste  tras- 
pasar los  límites  de  tu  lujo...  Y  tú  preguntabas 
antes  por  tu  dote,  por  mi  fortuna  personal. . .  ¿Ol- 
vidas que  debemos  cien  mil  francos  al  arquitecto, 
cuarenta  mil  al  carrocero,  treinta  mil  á  la  modista, 
veinte  mil  á . . .  ¿qué  sé  yo? . . . 
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Marg. — Pero  esos  gastos  no  pueden  haber  caxisado  nuestra 
ruina. 

Juan.— ¿Cómo?... 

Marg. — Es  claro.  Porque  los  debemos.  Y  lo  que  se  debe  es 
como  si  no  se  hubiera  gastado.... 

Juan. --¡Bravo!...  ISTo  sospeehaba  que  en  tí  se  ocultaba  el 
germen  de  un  hombre  de  negocios. . .  Tienes  razón. 
Esos  gastos  no  son  los  que  nos  han  arruinado. .  - 
Pero  hoy  contribuyen  á  nuestra  ruina  al  pesar  so- 
bre nosotros. ..  Margarita,  he  emprendido  negocios 
colosales  confiando  en  la  solidez  de  mi  crédito....  y 
en  el  trascurso  de  pocos  meses ...  mi  crédito  ha  ido 
cayendo  de  dia  en  dia  con  una  rapidez  vertiginosa.... 
Por  eso,  he  venido  aquí,  á  reunirme  contigo. ..  x)a- 
ra  presenciar  esapartida  suprema  de  la  suerte.,  que 
se  está  jugando  á  la  cabecera  del  lecho  de  mi  tía... 
y  de  la  que  depende  nuestro  porvenir. 

Marg.— Pero  tu  descrédito  tendrá  una  causa. 

Juan. — Sí.. .  pero  ¿cuál?  Esa  es  la  cuestión.  Tal  vez. ..  se 
sepa  ya  que  nuestra  tía . . , 

Marg. — Pero  ¿por  quién? 

Juan. — Por  Eoussel  tal  vez...  tal  vez...  Mas  eso. . .  ¿qué...? 
Las  malas  noticias  se  adivinan  Margarita...  los  se- 
cretos se  evaporan...  Por  otra  parte. . .  ha  pocos  me- 
ses  que  á  mis  oidos  llegaron  estas  palabras:  "Maurel 
"hace  negocios  superiores  á  sus  fuerzas.  Si  no  here- 
"da  está  perdido." 

Marg.— ¿Y  qué ? 

Juan.—  Que  pudiera  ser  que  esa,  al  parecer  sencilla  frase, 
comentada  por  alguno  de  mis  numerosos  enemigos... 
Marg.— Pues  ¿qué  tienes  enemigos? 
Juan  .-¿Cómo  no  he  detenerlos?  Pues  los  que  he  arruinado... 
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masó  menos  voluntariamente....  ¿crees  que  me 
lo  han  de  perdonar? Antes  comparé  los  accio- 
nistas á  las  moscas:  ahora  supondré  que  el  banque- 
ro es  la  araña  de  esas  moscas  ¿cuándo  dejarán  las 
moscas  de  aborrecer  á  las  arañas? Sí ten- 
go enemigos muchos  enemigos. .  .  .   porque  á 

los  que  he  herido  se  unen  los  que  me  tienen  envi- 
dia  mas  eso ¿qué  importa? Lo  impor- 
tante es  el  efecto no  la  causa.    Y  el  resultado 

es  que  mi  crédito  ha  muerto que  se  me  cierran 

todas  las  puertas cuando  para  hacer  frente  á 

la  crisis,  necesitaría 

Marg. — ¿Cuanto? 

Juan.—  Casi  un  millón. 

Marg. — ¡Un  millón!  (Se  oye  ruido  de  coche  y  caballos.)  Enton- 
ces  estamos  perdidos. 

Juan  . — Tal  vez  no.  (Entra  Luisa  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  CUARTA 


DICHOS,  LUISA. 


Luisa.— Ahí  está  Gastón  de  Yilmorin Acabo  de  verle 

por  el  balcón  de  tu  gabinete.  (A  Juan.) 

Marg. — ¿Tan  temprano? (Con  extrañeza.) 

Luisa.— Y  su  coche  ha  venido  acomñado  por  gendarmes. 

Marg.— ¿Gendarmes? Pues  es  extraño. 

Juan.— ¿Por  qué? Yendrán  escoltándole. 

Luisa. — Pero  si  nunca  trae  escolta. 
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J  uan  .  —Hoy  le  ocurriría  traerla. 

Marg,— Siempre  es  raro. 

Juan. --Puede  ser  que  el  Señor  de  Vilraorin (A  Luisa 

en  tono  de  broma.)  justamente  ofendido  porque 
nuestra  tia  no  ha  dado  pronta  respuesta  á  su  peti- 
ción de  tu  mano venga  á  cometer  un  rapto  en  tu 

persona  con  auxilio  de  la  fuerza  pública Va- 
mos ...  no  te  ruborices. 

Luisa.— ¿Quieres  callar!  (Confusa.) 


ESCENA  QUINTA, 


DICHOS,  un  CELADO,  después  YILMOEIN. 

Criado. — (Anunciando  por  el  fondo.)  El  Sr.  de  Vilmorin. 

Marg.— Que  pase.  (El  Criado  abre  la  puerta  del  fondo  de- 
par  en  par  para  qae  pase  Vilmorin,  volviendo  á 
cerrarla  en  seguida.) 

Vilm. — A  los  pies  de  usted,  señora.  (Inclinándose  delante 

de  Margarita.)  Sr.  Maurel (Dándole  la  mano) 

Luisa (La  besa  la  mano.) 

Marg. — Nos  lia  llamado  la  atención  ver  á  usted  acompañado 
de  gendarmes.  (Ofreciendo  asiento  á  Vilmorin.  Se 
sientan  todos.) 

Vilm. — Es  que  voy  á  ejercer  mis  funciones  de  juez.  Se  ha 
cometido  un  crimen  en  la  granja  de  la  Borderie ...  y 
he  juzgado  conveniente  trasladarmeyo  mismo  á  ella. 
No  he  querido  pasar  por  aquí  sin  entrar  á  informar- 
me sobre  el  estado  de  nuestra  querida  enferma. 
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Marg. — Atención  que  agradecemos  infinito.    La  Señora 

Maurel  sigue  lo  mismo. 

Juan. — ¿Y  cuál  lia  sido  el  crimen?  Nada  sabemos. . . 

Vilm.  — Lafont,  el  propietario  de  la  granja,  lia  sido  envene- 
nado. 

Marg. — ¿Y  por  quién? 

Vilm  .—No  conozco  detalles.  Si  desea  usted  tener  pormeno- 
res del  suceso,  á  la  vuelta  entraré  un  momento 

{Levantándose para  despedirse.  Juan  se  pone  tam- 
bién de  pié,) 

Marg. — Un  momento ...  no.  A  la  vuelta  entrará  usted  para 
comer  con  nosotros. 

Vilm.— Será  un  honor  y  un  placer  para  mí.  Acepto  con 
gratitud.  {Entra  el  Doctor  por  el  fondo.) 


ESCENA  SEXTA 


DICHOS,  DOCTOE. 

Luisa. — Hé  aquí  al  Doctor.  (Se  pone  de  pié,  lo  mismo  que 
Margarita.") 

Vilm.— Pnes  me  dispensará  si  me  retiro  apenas  llega 

Pero  ya  me  lie  detenido  (Al  Doctor.)  demasiado... 
y  mis  deberes  me  llaman  á  otra  parte. 

Doct.— ¡Oh!  nadie  ignora  que  un  señor.  Juez  do  Instrucción 
no  es  dueño  de  sí  mismo.  Pertenece  al  público ....  y 
los  médicos  sabemos  lo  que  eso  quiere  decir.  (Mien- 
tras habla  el  Doctor,  se  despide  Vilmorin.) 

Marg. — Esperamos  á  usted  (A  Vilmorin.)  á  comer No 
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hay  que  olvidarlo.  {Sonriendo.)  El  Doctor  nos 
acompañará  también.  (El  Doctor  se  inclina.) 

Vilm.  —  ¡Oh!  nunca  se  olvidan  las  cosas  agradables 

(Se  dirija  á  la  puerta  del  fondo  acompañándole 
Juan.) 

Doct.— Sí la  memoria  solo  falta  cuando  se  trata  de  lo 

que  no  nos  agrada.  {Sale  Vilmorin,  dando  la  ma- 
no á  Juan  en  la  puerca.  Juan  vuelve  á  la  escena.) 


ESCENA   SÉTIMA- 
DICHOS,  menos  VILMOEIN. 

Luisa.— Con  permiso  del  Doctor voy  á  hacer  compañía 

á  mi  madrina. 
Doct. — Pues  hágame  usted  el  favor  de  decirla  que  dentro 

de  un  instante  tendré  el  placer  de  ponerme  á  sus 

órdenes. 
Luisa. — Con  mucho  gusto,  Doctor.   (Sale  por  la  puerta  de 

la  izquierda  que  vuelve  á  cerrar  tras  de  si,) 


ESCENA  OCTAVA- 
JUAN,  MAEGAEITA,  DOCTOK, 

Doct. — ¿Y  la  enferma? 

Marg. — Me  parece  mejor. 

Doc. — Pues  temia  lo  contrario.  Hoy  vi  á  Duprat. 

Juan  .  —¿El  notario? 
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Doct. — Sí Me  dijo  que  ayer  habia  hecho  una  minuta. . . 

Marg.—Sí de  un  testamento  que  debe  traer  mañana 

ya  preparado vendrá  á  recojer  la  firma  de  nues- 
tra tia Por  lo  demás ignoramos  el  conte- 
nido de  esa  minuta La  Señora  Maurel  estuvo 

encerrada  con  el  notario 

Doct  .  — Fácil  es  prever  el  contenido  del  testamento.  Luisa 
se  puede  considerar  como  hija  adoptiva  del  finado 

Señor  Maurel y  siendo  ese  marinero Jac- 

queliu....  hijo  natural  de  la  Señora 

Juan. — ¡Ah!  ¿usted  cree ? 

Doct. — Es  decir es  decir....   {Con  alguna  turbación) 

supongo no  hago  mas  que  suponer Pero 

como  decia  á  ustedes  abrigaba  el  temor  de  que  esa 

entrevista  con  el  notario hubiera  causado  á  la 

enferma alguna  escitacion. 

Marg. — En  efecto haber  tenido  la  Señora  Maurel  que 

declarar  á  uu  extraño que  tiene  un  hijo  na- 
tural ....  Y  por  cierto  que  es  sensible para  el 

honor  de  la  familia. . .  que  ese  secreto  haya  sido 
comunicado  á  un  extraño. 

Doct. — ¡Oh!  un  notario  es  un  confesor,  mi  querida  señora. 
En  el  siglo  XIX  los  sacerdotes  se  van y  los  ta- 
beliones quedan.  En  esta  época  de  escepticismo, 
en  que  han  naufragado  todas  las  creencias,  solo  se 
conserva  una  fó . . .  la  del  papel  sellado. 

Juan. — Pero  dígame  usted,  Doctor. . .  Anoche  tuvo  la  bon- 
dad de  hacernos  una  promesa ver  al  redactor 

de  ese  periódico  que  desmiente  la  noticia  de  la  sal- 
vación de  Jacquelin. 

Doct. — Y  ayer  mismo apenas  llegué  á  la  ciudad  cum- 
plí el  encargo 
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Marg.-  ¿Y....? 

Doct. — La  noticia  tenia  algún  fundamento una  carta 

de  un  empleado  del  Ministerio.  Pero  esa  carta  so- 
lo dice  que  es  probable  que  se  desmienta  la  noti- 
cia. . .  y  es  natural  que  lo  diga. . .  ustedes  conocen 
la  respuesta  del  Cónsul  de  Eueva-Orleans  al  pri- 
mer despacho  que  se  le  dirigió que  no  tenia 

noticias  y  que  iba  á  tomar  informes ....  El  redac- 
tor del  periódico  ha  convertido  la  noticia  de  dubi- 
tativa en  afirmativa. 
Juan.— Así  lo  suponia  yo.  Creo  que  para  tener  informes 
positivos  debemos  esperar  la  respuesta  del  herma- 
no de  vd.  Siendo  gefe  de  sección  en  el  ministe- 
rio de  Eelaciones seguramente  estará  bien  in- 
formado. 

Doct. — Pues  mi  hermano ya  contestó.  {Sacando  algu- 
nos papeles  de  la  bolsa). 

Marg. — ¿Cómo 1  Y  no  decia  usted  nada. 

Doct. — ¡Oh!  iba  á  hacerlo...  Pero  ¿dónde  habré  puesto  el 

telegrama ?  (Sacando  mas  papeles  de  la  bolsa, 

y  dejando  caer  al  suelo  algunos,  y  entre  ellos 
unas  hojas  de  papel  sellado  que  recoje  y  guarda 
apresuradamente). 

Juan.— ¿Cómo? ¡Un  médico  cargando  papel  timbrado! 

Doct. — Son  unos  documentos que  hoy  me  dio  el  nota- 

tario y  que  yo (Con  alguna  turbación.) 

En  fin no  supongan  ustedes .... 

Marg. — Pero ¿qué  hemos  de  suponer  Doctor? 

Doct. — Nada nada ustedes  saben  que  la  Sra.  Mau- 

rel  acaba  de  prestarme  un  gran  servicio me  ha 

salvado  de  la  ruina 

Juan.— Pero  eso,  ¿qué ? 
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Doct .  —Que  lioy  me  entregó  el  notario los  documentos 

relativos  á  ese  negocio 

Marg. — Pero ¿ese  telegrama? 

Doct.— Aquí  está aquí  está.  (Mostrándole.) 

Juan.— ¿Y  dice? 

Doct.— Esto:  "Periódico  (Leyendo.)  mal  informado.  Cón- 
"sul  Nueva-Orleans  anuncia  ayer  por  cable  tener 
"noticias.  Jacquelin  salvado " 

Juan.  —  ¡Ah.  - . .!  (Aparte  con  emoción.) 

Doct. — a....en  aldea  [Continuando  sin  interrumpirse.]  cer- 
cana costa  Luisiaua  sin  recursos.  Cónsul  envia  so- 
corros. Embarcarse  probablemente  en  próximo 
"paquete." 

Marg. — (Aparte  dejándose  caer  en  un  sillón  con  abatimien- 
to.) ¡Arruinados! 

Juan. — Pues  lié  aquí  (Dominando  su  emoción)  desvanecida 

toda  duda.  Luis  Jacquelin  vive ó  lo  que  es  lo 

mismo Luis  Jacquelin  heredará Pues,  Doc- 
tor  si  dijera  que  me  alegro mentiría.    No 

se  pierden  algunos  millones  con  alegría no.  Pe- 
ro en  fin del  mal  el  menos.  Esa  noticia  llenará 

de  regocijo  á  la  Sra.  Maurel tal  vez  provocará 

una  crisis  favorable ¿Y  cómo  no  sentir  satis- 
facción cuando  se  trata  de  la  salud  de  nuestra  que- 
rida tia?  ¿no  es  verdad,  Margarita?  * 

Marg. — ¡Ah...!  por  supuesto.  [Distraída y  cotí  abatimiento.] 

Doct. — Sin  duda  alguna. . .  .  una  buena  noticia  será  favo- 
rable para  el  estado  de  la  enferma.  Pero  lo  difícil 
es  dársela 

Juan. — ¿Cómo1? 

Doct. — Si Ayer  supliqué  á  ustedes  que  no  la  comunica- 
ran lo  que  decia  ese  periódico 
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Juan. — Porque  la  noticia  era  mala. 

Doct. — Precisamente  por  ser  mala no. . .  sino  porque 

su  estado  es  tan  delicado,  que  es  preciso  temer  las 

consecuencias  de  una  impresión  cualquiera 

Creo  difícil  que  pueda  resistir  una  fuerte  emoción. 

Marg. — ¡AL!  (Con  voz  contenida  Jijando  una  mirada  extra- 
viada en  el  Doctor,  quién  sin  fijar  en  ella  la  aten- 
ción sigue  hablando  con  Juan.) 

Doct. — Si  recibiera  repentinamente  una  mala  noticia 

sin  temor  de  equivocarme  puedo  asegurar  que  so- 
brevendría la  muerte. 

Juan  .  — Pero  siendo  buena  la  noticia 

Doct  .  — La  diferencia  será  que  en  vez  de  matarla  el  dolor. . . 
la  matará  la  alegría.  En  uno  ó  en  otro  caso,  lo  pro- 
bable es  que  la  muerte  sea  instantánea. 

Juam. — ¡Instantánea!  [Con  tono  profundo.] 

Marg. — Si,  tiene  vd.  razón,  Doctor.  [Con  mucha  animación 
poniéndose  de  pié.]  Es  indispensable  que  tomemos 
precauciones muchas  precauciones. 

Doct. — En  efecto Por  lo  demás,  me  encargaré  de  dar 

á  la  enferma  la  noticia.   Pero ¿no  sería  conve- 
niente que  la  viera? 
Aíarg. — Voy  á  llamar  á  Luisa  para  que  introduzca  á  vd. 
•    (Asomándose  por  la  puerta  de   la  izquierda.)   Lui- 
sa... (Llamando.)  Luisa.  (Alzando  la  voz.) 

ESCENA  NOVENA- 
DICHOS,  LUISA. 

Luisa. — Heme  aquí.  No  grites...    tanto.  [Apareciendo  en 
el  dintel  de  la  puerta  de  la  izquierda]  ¿que  quieres? 
Marg.— ¿Cómo  sigue  nuestra  tiaf 
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Luisa. — Me  parece  algo  agitada Tanto  que  pensaba 

avisar  al  Doctor. 

Marg— Precisamente  te  llamaba  para  preguntarte  si  podia 
entrar. 

Luisa. — Fácil  es  saberlo Madrina [Hablando  para 

adentro  con  la  voz  algo  elevada]  Madrina 

Marg.— La  alcoba  está  hasta  el  fondo ¿Cómo  quieres 

que  te  oiga  si  no  hablas  recio? 

Luisa. — Madrina (Con  voz  mas  elevada.  Lijerisima pau- 
sa.) ¿Qué  si  puede  entrar  el  Sr.  Doctor? (Cor- 
tísima pausa.)    ¿Qué  sí? Pues  Doctor ....    [Al 

Doctor.]  cuando  vd.  guste 

Doct. —Al  momento,  querida  niña,  al  momento Con 

permiso  de  vdes (A  Juan  y  Margarita.    Sale 

por  la  izquierda  siguiendo  á  Luisa  que  cierra  la 
puerta  al  salir). 


ESCENA   DECIMA 


JUAN,  MAEGAEITA. 


Marg. — Creo  que que  no  heredamos,  Juan, 

Juan,— O  lo  que  es  lo  mismo que  estamos  perdidos. 

MARG-.— Si ¡y  tan  perdidos !  (abatida). 

Juan.— Mientras  se  crea  que  podemos  heredar por  mu- 
cho que  se  dude siempre  se  nos  guardarán  con- 
sideraciones  Pero  cuando  se  sepa 

MARG. — Si si  se firma  maíiaua  ese  testamento 

y  nuestra  tía  muere  por  desgracia 
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Juan. — Los  que  mas  nos  hayan  rendido  en  el  tiempo  de  la 

prosperidad los  que  mas  se  hayan  humillado 

ante  nosotros esos esos  serán  los  que  se 

mostrarán  mas  encarnizados  el  dia  en  que  se  conoz- 
ca nuestra  ruina Margarita,  lo  que  nos  espera 

en  París  es ya  no  solo  un  porvenir  de  miseria . . 

es la  vergüenza  del  presente. 

Marg. — Pues  no  volvamos,  Juan,  no  volvamos Noso- 
tros  nosotros,  que  hemos  deslumhrado  á  todo 

París  con  el  hrillo  de  nuestro  esplendente  lujo 

dar  el  espectáculo  de  nuestra  ruina. . .  ¡Oh!  nunca. . . 
seria  superior  á  mis  fuerzas 

Juan. — Pero 

Marg.— Es  preciso  huir Huiremos,  Juan....    ¿no  es 

verdad  que  huiremos? 

Juan  . — ¿Huir? Fácil  es  decirlo 

Marg. — ¿Y  por  qué  no  hacerlo? 

Juan. — Dinero ¿cómo  poder  siquiera  llegar  á  Bélgica 

sin  dinero! 

Marg. — Mis  joyas mis  diamantes 

Juan. — No Ese  es  el  último  recurso El  pedazo  de 

pan  reservado  para  no  morirse  de  hambre. 

Marg. — Ante  todo  huir Huyamos,  Juan,  huyamos. 

Juan. — Imposible Tus  joyas  están  en  París Ten- 
dría yo  que  ir  por  ellas y  además ¿cómo 

venderlas  inmediatamente,  sin  que  se  sepa?  Se- 
ria preciso  cederlas  por  la  mitad  de  su  valor y 

ni  aun  así 

Marg. — Mi  joyero 

Juan. — Tu  joyero sabe  de  seguro  que  mi  crédito  ha  ba- 
jado  y  pondrá  dificultades.  Temerá  reclama- 
ciones ulteriores querrá  consultar ¿qué  sé 
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yo?  Margarita,  el  hombre  arruinado  encuentra  obs- 
táculos para  todo aun  parala  cosa  mas  sencilla. 

Maug. — Pero  para  Huir no  debe  necesitarse  mucho  di- 
nero. 

jÜAN. — No. . .  pero  no  tengo  niel  poco  que  se  necesitaría... . 
Yo  posesor  de  tantas  cosas  superfl uas ...  tal  vez  no 
pueda  reunir  mil  francos  en  dinero. 

Marg. — Pero  parece  increíble. . . 

Juan. — Mi  cajero  me  escribe,,  que  supone  que  tengo  listos 
los  fondos  necesarios  para  cubrir  los  vencimientos 
de  fin  de  más,  porque  no  habiendo  encontrado  di- 
nero con  mi  firma,  ya  no  tiene  en  caja,  sino. . . 

Marg  —¿Cuánto? 

jNAN  _  —Treinta  y  cinco  francos ...  Es  cierto  que  dentro  de 
ocho  dias  no  tengo  que  pagar  sino  poco  mas  de  me- 
dio millón.  Es  una  friolera  la  diferencia.  ¡Con  sar- 
casmo.] 

Marg. — Pero  díme,  Juan .  . .  ¿que  hacer?. . . 

Juan. — ¿Qué  hacer?. .  .  [Lijera pausa.  Juan  mira  fijamen- 
te á  Margarita.  En  seguida  aparta  de  ella  la  vista 
con  turbación,]  No  sé.  [Voz  baja  y  con  desaliento.] 

Marg. — Pues  es  preciso  hacer  algo. 

Juan. --Si  no  heredamos sise  anula  el  primer  testa- 
mento   

Marg.— ¿Qué? Di  pronto. 

Juan.— Solo  me  queda  un  recurso. 

Marg.— ¿Cuál? 

Juan  —Suicidarme. 

Marg.— ¿Y  yo ?  {Con  espanto.) 

Juan. — ¿Tú ?    {Cortísima  pausa,   mirando  fijamente  á 

Margarita  con  expresión  de  sarcasmo.)  He  ahí 
el  grito  del  egoísmo  femenino. ...  Te  hablo  de  ma- 
tarme ....  Y  me  preguntas  lo  que  será  de  tí! 
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Marg  .  — Estoy  tan  desesperada No  sé  lo  que  digo 

no....  Pero  Juan,  eso  no  es  posible. . .  M  huir  tam- 
poco.  {Con  repentina  resolución.) 

Juan. — ¡Olí!  no  . . .  .Escapar  como  unos  bandidos. ...  ir  á 
ocultarnos  en  el  extranjero., .  Tampoco  yo  lo  quiero. 

Marg, — Pero  es  preciso  idear  un  medio  de  salvación . . .  en- 
contrar ese  millón . . .  sí. . .  A  París,  Juan,  á  París... 
es  necesario  movernos. . .  hablar  á  tus  amigos. . . . 
{Hablando  precipitadamente.) 

Juan. — ¿A  mis  amigos?...  {Acentuando  la  frase  con  sar 
cástica  ironía.)  ¿Acaso  los  tengo!  Los  banqueros 
no  tienen  amigos. . .  tienen  clientes. . .  No  nos  ha- 
gamos ilusiones.  En  París  no  puedo  hacer  nada 
ya. . . .  nada  absolutamente,  Margarita. 

Marg. — Pero  entonces. . .  {Con  desesperación  concentrada.) 
¿dónde  encontrar  un  millón? 

Juan. — ¿Quieres  saberlo? ..  .  [Tomándola  una  mano  y  mi- 
rándola fijamente.]  Solo  allí.  [Señalando  la  puerta 
de  la  izquierda.  Cae  el  telón.] 


PIN   DEL  ACTO    PEIMERO. 


ACTO  SEGUNDO, 


ESCENA  PRIMERA. 


MABGAEITA,  JUAN,  DOCTOK, 


Juan. — (Apoyado  sobre  el  respaldo  de  un  sillón.    Marga 
rita  junio  al  costurero  haciendo  labor.  El  Doctor 

sentado.)  De  inodo,  Doctor ¿qué  no  está  vd. 

hoy  contento  con  el  estado  de  la  enferma! 

Doct.—  No.  En  la  conversación  que  he  tenido  con  ella 

Marg.— Muy  larga  por  cierto y  á  puerta  cerrada. 

Doct.— Sí es  cierto.  Hemos  conversado  mucho. 

Marg.— Esa  conferencia  ha  picado  mi  curiosidad Para 

que  mi  tia  se  haya  encerrado  con  vd Debe 

tratarse  de  algún  gran  secreto (Sonriendo.) 

¿no  es  verdad! 

Doct.— No ¿qué  secreto !  Quería  hablar  conmigo. . . 

de  mis  asuntos  un  poco y  mucho  de  los  su- 
yos  Capricho  de  enferma. 
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Marg. — Doctor vd.  nos  oculta  algo. 

Doct. — ¡Oh!  nada ¿que  había  de.  ocultar ?  Tero  vol- 
viendo á  nuestra  conversación observo  en  la 

Señora  M-aurel  uua  sobre-excitacion  nerviosa 

que  la  verdad me  causa  no  poca  inquietud. 

Juan. — ¿Vé  vd.  grave  peligro? 

Doct.— No i^or  ahora  no.   Pero  si  esa  sobre-excitacion 

se  prolongara En  fin,  puesto  que  me  quedo  á 

comer,  tiempo  tengo  para  observar  el  efecto  del 
calmante  que  la  he  administrado. 

Juan.— Tal  vez  comeremos  algo  tarde es  preciso  espe- 
rar al  Sr,  de  Yilmorin. 

Marg.-¡01i!  será  puntual  de  seguro.  Ya  buscará  manera  de 
concluir  sus  asuntos  á  buena  hora. 

Juan.— Y  ahora  me  ocurre ¿y  Luisa? 

Marg. — Cuando  salió  del  cuarto  de  nuestra  tia para 

dejarla  en  libertad  de  hablar  con  el  Doctor me 

dijo  que  iba  á  tu  gabinete ¿no  lo  oiste? 

Juan. — Estaba  distraido no  fijé  la  atención  en  lo  que 

hablaban  ustedes. 

Marg. — Luisa  está  empeñada  en  encontrar  un  libro,  que 
dice  que  tú  cojiste  ayer. 

Juan  .  —Sí tengo  idea No  sé  donde  lo  puse. 

Marg. — Llamaremos  á  Luisa Luisa ( Voz  elevada.) 


ESCENA    SEGUNDA- 


DICHOS,  después  LUISA. 


Luisa. — Voy,  hermanita.  [Desde  adentro.] 

Marg.— Ven  luego.  (Voz  elevada.) 

Luisa. — (Por  la  derecha  con  un  libro  en  la  mano.)    Bien 
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decía  yo  que  Juan  tenia  mi  libro ....  Hele  aquí. 

Doct  . — De  mérito  debe  ser  ese  libro al  menos  á  juzgar 

por  el  empeño  que  lia  mostrado  vd.  en  encontrarle. 

Luisa. — ¡Oh!  contiene  cosas muy  curiosas.  Por  ejem- 
plo  figúrese  vd.  que  el  autor  de  este  libro  sos- 
tiene con  la  mayor  formalidad  del  mundo,  que 
no  liay  liombre  por  honrado  que  se  suponga,  que 
no  sea  capaz  de  matar  á  otro no  ya  en  un  ar- 
rebato de  pasión,  no fria  y  calculadamente. 

Doct. — ¡Qué  ocurrencia! 

Marg. — En  efecto es  singular. 

Luisa. — El  autor  asegura,  que  si  con  levantar  un  dedo 
pudiéramos  matar  á  un  semejante  nuestro ....  com- 
pletamente desconocido  para  nosotros del  que 

no  tuviéramos,  ni  pudiéramos  tener  jamás  noti- 
cia  á  un  hombre  que  se  encontrara  á  dos  mil 

leguas  de  distancia,  pero  de  cuya  muerte  depen- 
diera nuestra  fortuna  ó  nuestra  dicha 

Marg.— Y  bien ¿qué? 

Luisa. — Que  todos  levantaríamos  el  dedo ¿Quién  será 

capaz,  dice,  de  resistir  al  deseo  de  hacer  un  ademan 
tan  sencillo  como  el  de  levantar  un  dedo,  si  ese  ade- 
man debe  enriquecerle,  ó  darle  aquello  de  que  de- 
pende su  felicidad? 

Juan.^-¿ÍTo  le  parece  á  vd.,  Doctor,  que  esa  tesis  es  verda- 
deramente original? 

Doct. — ¿Original? Debería  vd.  decir  mas  bien  paradó- 
jica. 

Juan. — Tal  vez  sí ó  tal  vez  no.  En  el  fondo  de  esa  té 

sis  puede  haber  mucho  de  verdad. 

Doct  .  — Aceptarla  sería  negar  la  honradez. 

Juan. — No sería  reconocer  que  la  mayoría  de  los  hom- 


32 

bres  no  es  precisamente  de  una  virtud  ejemplar. 

Doct. — ¡Podría  vd.  suponer  que  la  generalidad  de  los 
hombres  puede  ser  criminal? 

Juam. — ¿Y  vd.  podría  asegurar  que  á  un  hombre  honrado 
no  le  ocurre  jamás  un  pensamiento  culpable? 

Doct.— Entonces ya  no  sería  honrado. 

Juan.— ¡Bah! Para  la  sociedad  la  diferencia  esencial  en- 
tre un  hombre  honrado  y  un  bribón,  es. . . .  que  el 
segundo  hace  lo  que  el  primero  apenas  se  atreve  á 
pensar. 

Doct. — ÜSTo  puedo  aceptar  eso Esa  teoría  nos  conduci- 
ría á  reconocer  que  lo  único  que  aparta  á  los  hom- 
bres del  crimen  es  el  temor  del  castigo. 

Juan.— Y  esa  es  la  verdad. 

Marg.— {Haciendo  labor.)  Si  así  fuera  no  habria  crímenes, 
porque  la  seguridad  del  castigo  impediría  cometer- 
los. 

Luisa. — Y  no  hay  crimen  sin  castigo. 

Juan  .—Eso  dicen  los  moralistas y  los  papas  lo  repiten 

á  los  chiquillos Usan  del  temor  del  castigo, 

Doctor Pero  eso  deque  ningún  crimen  puede 

quedar  siu  castigo,  es  solo  un  sofisma. 

Doct. — ¿Sofisma ! 

Juan.— Sí . . .  Cómo  lo  que  está  oculto  no  se  sabe. . .  Porque 
en  cambio  de  cada  crimen  que  se  descubre. . .  ¿cuán- 
tos no  podrán  quedar  completamente  ignorados? 

Luisa. — Xi  uno  solo.  {Acercándose  á  Margarita  con  la  que 
seguirá  hablando  á  ratos  en  voz  baja.) 

Doct. — ~$o  hay  crímenes  impunes. 

Juan. — Sí Ya  sé La  Providencia ¡Cómo  si  la 

Providencia  no  tuviera  otra  cosa  que  hacer  que 
mezclarse  en  los  asuntos  de  los  hombres!  La  Pro- 
videncia   ¡Bah ! 


33 

Doct. — Pero ¿y  la  conciencia? 

Juan.— ¿La  conciencia? ¿Y  qué  es  la  conciencia? 

Doct. — El  conocimiento  íntimo  de  lo  que  es  bueno  y  lo  que 
es  malo. 

Juan  .  — O  bien la  ciencia  del  bien  y  del  mal ....  ¡Valien- 
te ciencia,  á  fé  mia,  la  que  inventó  la  Serpiente  pa- 
ra seducir  á  Eva !  Y  sobre  todo  fácil  de  apren- 
der  Ya  vé  vd Para  convertirse  en  sabio  le 

bastó  á  Adán engullirse  una  manzana. 

Doct. — Pero  vd 

Juan. — De  lo  que  se  deduce. . .  que  los  pueblos  deben  adop- 
tar como  medida  moralizadora el  cultivo  de  las 

manzanas.   Así  podremos  estar  seguros  de  que  to- 
dos los  hombres  tendrán  conciencia En  fin. . . 

veamos ¿porqué  hace  vd.  intervenir  la  con- 
ciencia en  el  esclarecimiento  de  un  crimen? 

Doct.— Porque  por  ley  natural,  el  criminal  se  vende  siem- 
pre á  sí  mismo.' 

Juan.— ¿Y  la  razón  es ? 

Doct  . — Que  la  turbación  de  su  conciencia  impele  al  criminal 
á  tomar  tal  exceso  de  precauciones,  que  llama  sobre 
él  la  atención  de  la  justicia A  veces  llega  has- 
ta cometer  un  nuevo  crimen  con  objeto  de  ocultar 
mejor  el  primero.  Y  ese  nuevo  crimen  le  vende. 

Juan  .  — Pues  vd.  es  quien  lo  dice Tenia  yo  razón.   Ese 

exceso  de  precauciones  solo  puede  reconocer  una 

causa el  miedo.   Y  entonces la  conciencia 

es  el  temor  del  castigo. . .  y  nada  mas.  {Suena  aden- 
tro un  timbre.) 

Luisa. — Mi  madrina  me  llama.  {Dirigiéndose  a  la  puerta 
de  la  izquierda  y  saliendo.) 

Marg. — Sí es  el  timbre  especial  con  que  llama  á  Luisa. 

6 
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Doct.— De  seguro  quiero  verme.  Los  enfermos  ansian  con- 
tinuamente la  presencia  del  médico. 


ESCENA    TERCERA 


DICHOS,  menos  LUISA. 


Juan.— Volviendo  á  nuestro  asunto.  ¿Qué  deduce  vd.  de  lo 
que  liemos  hablado? 

Doct  .  — Deduzco  en  primer  lugar,  que  si  un  hombre  mata- 
ra á  otro  levantando  un  dedo,  eso  consistiría  en 
que  ese  hombre  sería  también  capaz  de  matar 
usando  del  puñal  ó  del  veneno.  En  segundo  lugar 
deduzco que  ese  hombre  tarde  ó  temprano  su- 
frirá el  castigo  de  su  crimen.  {Luisa  sale  por  la  iz- 
quierda.) 


ESCENA   CUARTA, 
DICHOS,  LUISA. 


Luisa.— Mi  madrina  desea  que  entre  vd.  á  verla  un  momen- 
to, Doctor. 

Doct. — ¿Qué  decía  yol  Era  seguro  que  me  llamaba. 

Juan.— A  la  horade  comer  seguiremos  nuestra  polémica, 
Doctor. 
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Doct  . — Acepto  el  reto.  Pero  para  cerrar  ahora  la  discusión 
voy  á  hacer  una  cita ¿Sabe  vd.  lo  que  es  el  vér- 
tigo del  abismo! 

Juan.— Una  preocupación   frecuente  en  los  cobardes 

una  debilidad  rara  en  los  fuertes. 

Doct. — Xo Es  una  fuerza  superior  á  la  voluntad  hu- 
mana, que  arrastra  al  hombre  al  fondo  de  un  preci- 
picio, cuando  cree  que  apenas  está  tocando  su  bor- 
de  La  Biblia  dice:  el  abismo  llama  al  abismo. 

Juan.— ¿Con  qué  vd.  lee  la  Biblia,  Doctor  Boussel? 

Doct. — ¿Por  qué  no?  Es  el  libro  mas  sublime  que  conozco. 

Juam. — Y  luego  fiuje  vd.  ser  incrédulo ¡Ah!  Doctor,  es 

vd.  un  hipócrita! 

Luisa. — Doctor  no  haga  vd.  caso  á  mi  hermano.  ¡Es  tan 
bueno  creer ! 

Doct.— Cuando  se  encuentran  ángeles  como  vd.  es  preciso 
reconocer  que  en  efecto  debe  ser  muy  bueno,  queri- 
da niña. 

Luisa. — ¡Oh!  Doctor {Ruborizándose.) 

Juan.— El  Doctor  hace  progresos.  Lee  la  Biblia y  ya 

sabe  decir  galanterías.  {Suena  el  timbre  adentro.) 

Luisa. — ¡Mi  madrina !  Vamos  Doctor no  se  impa- 
ciente. 

Doct. — Y  amos,  niña,  vamos.  {Entra  por  la  izquierda,  acom- 
pañándole Luisa,  que  cierra  la  puerta  después  de 
hacerle  entrar,  y  vuelve,  acercándose  á  Margarita.'} 
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ESCENA  QUINTA- 


DICHOS,  menos  DOCTOR. 

Juan. — Lo  que  es  hoy  (A  Margarita.)  no  creo  que  pueda 
decirle  nada  de  la  noticia. 

Luisa.— ¿Qué  noticia 1 

Marg. — ¡Ah!  es  cierto  que  no  te  hemos  dicho  nada El 

periódico  estaba  nial  informado Se  ha  recibido 

la  noticia  de  que  es  positivo  que  vive  Luis  Jacque- 
lin. 

Luisa. — ¿Qué  vive  Luis ?  Con  alegría.)  Corro (Ha- 
ciendo ademan  de  dirigirse  á  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

Marg. — (Poniéndose  de  pié  con  rapidez  y  deteniéndola.) 
¿Adonde  vas? 

Luisa. — A  avisar  á  mi  madrina.   (Con  viveza.) 

Marg.— ¿Qué  ibas  á  hacer,  aturdida?  Si  el  Doctor  Eoussel 
dice  que  la  noticia  dada  repentinamente  puede  cau- 
sar la  muerte  a  la  Señora  Maurel. 

Luisa. — ¿La  muerte? (Con  espanto.)  Y  yo  que  iba 

Marg.— A  tiempo  te  detuve. 

Luisa. — Pero  se  vá  á  poner  tan  contenta (Siguen  ha- 
blando en  voz  baja.) 

Juan  .  —(Aparte.)  Hé  aquí  de  lo  que  depende  el  destino  de  los 

hombres De  una  circunstancia  casual Si 

Margarita  no  hubiera  detenido  á  Luisa tal  vez 
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en  estos  momentos ya  estaría  tocando  á  las 

pnertas  del  otro  mundo  nuestra  muy  amada  tia.  Y 
yo . . .  sin  necesidad  siquiera  de  levantar  un  dedo . . . 
habría  heredado ¡Bah! 

Luisa.— Pues  yo  (A  Margarita.')  me  voy  á  leer  al  gabinete 
de  Juan. 

Marg. — Y  por  supuesto te  colocarás  en  el  balcón.  (Sen- 
tándose y  tomando  su  labor.) 

Luisa. — Hace  tanto  calor. 

Marg. — ¿Calor ?  Di  mas  bien  que  vá  á  venir  el  Señor 

deVilmorin,  y  que  tú. ..  (Arreglando  la  labor.) 

Luisa.— Me  escapo,  hermanita no  quiero  que  me  pon- 
gas colorada.  (Saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  SEXTA- 

MAKGAEITA,  JUAÍnt. 

Juan.— ¿Quién  sería  el  hombre  (Como  hablando  consigo 
mismo.)  capaz  de  resistir  al  deseo  de  levantar  un 
dedo,  si  ese  ademan  tan  sencillo  le  hiciera  rico  y 

feliz ?  Es  verdad  que  un  hombre  moriría. . . . 

á  dos  mil  leguas  de  distancia Pero  es  tan  fá- 
cil que  un  hombre  muera La  vida  humana 

pende  de  uu  frágil  hilo !  Pues si  levantan- 
do el  dedo  se  ganaran  cuatro es  decir,  algunos 

millones no  puede  negarse  que  la  tentación  se. 

ría  muy  fuerte Y  tan  fuerte....    ¿Qué  dices 

de  eso  Margarita? 

Marg. — ¿Qué?  (Haciendo  labor.) 
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Juan. — ¿No  has  escachado  la  discusión  que  he  tenido 

con  el  Doctor? 

Marg. — Sí pero  estaba  distraída Por  mas  que  trato 

de  dominarme siempre  la  misma  preocupación. 

Juan.— ¿Cuál? 

Marg.— Ganar  tiempo {Dejando  la  labor.)  retardar  la 

firma  de  ese  testamento.  En  eso  estriba  nuestra 
salvación. 

Juan. — ¡Bah!  ganar  tiempo La  cuestión  no  es  esa 

no.  La  cuestión  es  evitar  que  nuestra  tía  cambie 
sus  disposiciones  testamentarias 

Marg. — Pero  ¿cómo  resolver  esa  cuestión? 

Juan  .—No  sé pero  es  preciso.  Y  para  resolverla lo 

mismo  es  hoy  que  mañana.  Mejor  dicho. .  .  es  nece- 
sario que  hoy  quede  resuelta.  Mañana  vendrá  el  no- 
tario  Ya  será  tarde. 

Marg. — Pero  ¿qué medio ? 

Juan.— Bs  verdad ninguno.  (Corta  pausa.")  Decidida- 
mente.... es  inútil  hacernos  ilusiones.  La  herencia 
se  nos  escapa. 

Marg.— ¡No  haber  medio. . . .! 

Juan. — Yo  los  he  estudiado  todos.  . .  todos (Con  inten- 
ción.) Porque  en  esta  situación yo  no  retro- 
cedería ante  ninguno ante  ninguno  Margarita. 

Marg. — ¡Ante  ninguno ! 

Juan. — Ante  nada. . .  tal  vez  ni  ante  el  crimen.  ( Vos  sorda.) 

Marg. — ¿Qué  dices?  (Levantándose  con  espantó) 

Juan.— Yámos no  te  asustes. 

Marg.— Pero un  crimen 

Juan  .  — Tonta . . .  ¿acaso  soy  capaz  de  cometer  un  crimen . . .  ? 
Y  sobre  todo  ¿qué  puedo  hacer ?  ¿Matarla ? 

Marg. — ¡Juan !  (Con  espanto.) 
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Juan. — No  te  asustes. . .  si  no  es  sino  una  suposición  desti- 
nada simplemente  á  probarte  que  no  existe  medio  al- 
guno. Pero  no  deben  alarmarte  mis  palabras.  Mi  in- 
terés mismo  me  vedaría  el  crimen.  Los  homicidas  no 
pueden  heredar ...  la  ley  lo  prohibe . . .  Con  que  ya 
vés 

Marg. — Juan estás  diciendo  locuras.  Cálmate.  (Supli- 
cante.) 

Juan.—  ¿Calmarme. .  .A  Pues  qué,  ¿quieres  que  esté  mas 
calmado!  ¿No  has  visto  con  que  libertad  de  espíri- 
tu he  estado  sosteniendo  la  conversación  con  el 

Doctor ?  Y  no  es  poco  hacer,  Margarita,  para 

un  hombre. . . .  que  va  á  morir  mañana. 

Marg.— Morir,  Juan. . . .  morir.  No  digas  eso. . . .  por  Dios. 

Juan.— Pues  qué ¿crees  que  podré  soportar  la  perspec- 
tiva de  la  espantosa  existencia  que  nos  espera. . .  A 
No. . .  antes  la  muerte. . .  una  y  mil  veces  la  muer- 
te. (Con  exaltación.) 

Marg. — Juan.  .  . .  (Suplicante.) 

Juan. — Prefiero  la  muerte. ...  á  la  ruina.  La  miseria  es  mil 
veces  peor  que  el  suicidio. . .  es  la  mas  lenta  y  do- 
lorosa  de  las  muertes. 

Marg. — Pero  piensa  en  mí,  Juan .... 

Juan. — Si  quieres. . . . 

Marg. — ¿Qué. . .  A    (Con  ansiedad.) 

Juan. — Muere  conmigo. 

Marg. — ¡Oh!    (Con  horror  cubriéndose  el  rostro.) 

Juan. — Vienen.  . . .  (Con  rapidez  viendo  abrirse  la  puerta 
de  la  izquierda.)  Domínate  ó  vete.  Pronto.  (Conirn. 
perio;  Margarita  se  sienta  apresuradamente  y  to- 
ma su  labor  á  tiempo  que  entra  el  Doctor  por  la 
puerta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA   SÉTIMA- 
DICHOS,  DOCTOR. 

Juan. — ¿Qué  hay  de  nuevo,  Doctor?  ¿Está  mejor  la  en- 
ferma? 

Doct.—  No Está  peor. 

Juan. — ¿Peor? 

Doct.— Sí.  La  sobre-excitacion  nerviosa  no  disminuye.  . . 
su  agitación  es  grandísima.  No  está  tranquila  un 
momento. 

Marg. — Pues  voy  á  llamar  á  Luisa  y {Dejando  el  te- 

g  ido  sobre  el  costurero  y  levantándose.) 

Doct. — No.  Es  mejor  que  esté  sola  por  ahora. . .  El  sueño, 
ó  al  menos  la  quietud,  es  la  mejor  medicina  en  es- 
tos momentos. 

Marg. — Pero ¿corre  peligro f 

Doct. — Hoy creo  que  no.  Ni  mañana  tampoco,  pro- 
bablemente. Pero  las  enfermedades  del  corazón 
engañan  al  ojo  mas  esperto.  Enfermo  he  asistido, 
que  ha  muerto  á  los  pocos  minutos  de  haberme  se- 
parado de  él  sin  creer  crítica  su  situación 

Juan. — Los  médicos  no  hacen  generalmente  esas  confe- 
siones. 

Doct. — Pues  hacen  mal.  Es  preciso  reconocer  nuestra  im- 
potencia  al  menos  en  ciertos  casos.  Por  lo  de- 
más  no  asustemos  á  Luisa. 

Marg. — Pero  ¿debemos  ó  no  alarmarnos !  • 

Doct. — Por  ahora no.  Mas  tarde  veremos. 
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ESCENA  OCTAVA- 


DICHOS,  LUISA,  después  VILMORIN. 

Luisa. — (Saliendo por  la  izquierda.)  Ahí  está  el  Sr.  deVil- 
morin. 

Juan  .  —  Paes  ha  reñido  á  muy  buena  hora.  ( Viendo  el  reloj.) 

Criado. — (Anunciando  por  el  fondo.)  El  Sr.  de  Vilmorin. 

Vilm. — (Entra  por  el  fondo,  y  saluda  á  todos  dando  la  ma- 
no á  Juan  y  al  Doctor,  inclinándose  delante  de  Mar- 
garita, y  besando  la  mano  de  Luisa.)  No  he  tar- 
dado. . .  ¿no  es  verdad?  (Mientras  saluda.) 

Juan.— Al  contrario ha  sido  vd.  muy  puntual. 

Doct. — ¿Y  la  administración  de  justicia  no  ha  sufrido  con 
la  premura! 

Vilm.  —  (Besand  o  la  mano  á  Luisa.)  No..  He  cumplido  con- 
cienzudamente con  mis  deberes. 

Marg- — (Haciendo  tomar  asiento  d  Vilmorin:  se  sientan 
todos  de  la  manera  que  se  juzgue  mas  conveniente.) 
Y  por  fin ¿ese  crimen  de  la  Borderie ! 

Vilm.— Hasta  ahora parece  indudable  que  la  arrenda- 
taria ha  sido  la  envenenadora. 

Luisa. — ¡Qué  horror! 

Juan. — ¿Y  cuál  ha  sido  el  móvil  del  crimen? 

Vilm. —Tal  vez  los  celos de  seguro  la  codicia.   El  Sr. 

Lafont  habia  testado  hace  algún  tiempo  en  favor  de 

su  arrendataria con  la  que  se  encontraba  liga- 
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do  por  lazos bastante  íntimos.  Últimamente 

pensó  en  casarse y  como  ese  proyecto  modifica- 
ba necesariamente  sus  intenciones,  creyó  conve- 
niente tener  una  explicación  con  su  arrendataria. 
Con  ese  objeto  fué  anoche  á  la  Granja y  pro- 
bablemente ha  sido  envenenado  en  la  cena.  El  mé- 
dico piensa  eso  al  menos.  {Entra  un  criado  por  la 
puerta  delfondo.) 
Marg. — Ah!  lo  envenenó. . .  para  heredar.  (Con  tono  pro- 
fundo.) 


ESCENA  NOVENA 


menos,  un  CEIADO. 


Juan. — ¿Qué  sucede?  {Al  criado,  que  permanecerá  junto  á 
la  puerta  en  actitud  respetuosa.) 

Criado.— Los  dos  gendarmes  que  han  acompañado  al  Sr.  Juez 
de  Instrucción  preguntan  si  deben  permanecer  aquí. 

Vilm.~ -¡Ah!  es  verdad.  Me habia olvidado  de  ellos rue- 
den retirarse.   {Al  criado.) 

Marg. — No...  de  ningún  modo. . .  Comerán  en  la  Quinta,  y 
acompañarán  á  vd.  á  su  regreso. 

Vilm  .—  Pero  es  una  molestia 

Juan. — ¡Qué  molestia! {Hace  señal  al  criado  de  que 

puede  retirarse.) 

Marg. — La  comida  se  servirá  á  la  hora  de  costumbre.  {A  l 
criado,  que  sale.) 
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ESCENA    DECIMA 


DICHOS,  menos  el  CEIADO. 


Marg,— Si  ustedes  quieren  bajar  al  jardín  mientras  llega 

la  hora  de  comer (Al  Doctor  y  á   Vilmorin.) 

El  dia  está  tan  hermoso que  convida.    (Se  po* 

nen  todos  de  pié.) 

Doct  .  — ¡Oh!  por  mi  parte  con  muchísimo  gusto.  ( Vilmo- 
rin se  inclina.) 

Marg. — Luisa  acompañará  á  ustedes mientras  tanto 

que  tomo  algunas  disposiciones  domésticas.  Nues- 
tra tia  me  ha  declarado  ama  de  casa  y ustedes 

dispensarán . 

Juan.— Yo  bajaré  dentro  de  un  momento.  Yoy  tan  soloá 

guardar  algunos  papeles los  he  dejado  sobre  mí 

mesa  de  escribir 

Doct.— ¡Oh!  somos  de  confianza 

Vilm. — Por  nosotros  no  deben  ustedes  molestarse.  En  el 
campo... 

Doct. — No  se  gastan  nunca  ceremonias. 

Luisa. — ¿Vamos. . .?  (Al  Doctor  y  á  Vilmorin  quienes  se  in- 
clinan.) Indico  el  camino.  (Adelantándose  hacia 
el  fondo,) 

Doct.— Seguimos  con  placer  á  tan  amable  guia.  (Salien- 
do tras  de  Luisa.) 
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Vilm  .  —Y  no  me  lie  informado  por  la  Señora  Maurel .  (Sa- 
liendo por  el  fondo.)  Dígame  usted,  Doctor 

(Ya  adentro:  mientras  habla,  cierra  Luisa  la  puer- 
ta del  fondo,  no  pudiendo  escuchar  el  público  el 
resto  de  la  frase.) 


ESCENA  UNDÉCIMA 


MARGAEITA,  JUAN. 


Juan. — (Margarita fija  su  mirada  en  Juan  que  se  pasea 
agitado  por  la  escena,  en  seguida  se  sentará  en  el 
sillón  de  la  izquierda  del  costurero,  inclinando  la 
cabeza  sobre  el  pecho,  en  actitud  meditabunda:  Juan 
se  acercará  lentamente  al  otro  sillón,  y  se  dejará 
caer  en  él  ocultando  el  rostro  entre  las  manos.  Cor- 
to silencio,)  Margarita....  (Con  arrebato,  ponién- 
dose de  pié,  y  mirando  fijamente  a  Margarita.) 

Marg. — Juan....  (Igual  movimiento.) 

Juan. — Díme (Con  fingida  calma  volviendo  á  sentarse.) 

Maro. — ¿Qué?. . . .  (Igual  movimiento.) 

Juan.—  ¿Cuál  es  tu  opinión  sobre sobre  ese  crimen  co- 
metido en  la  Borderie? 

Marg. — ¿Mi  opinión ?  ¿Cuál  quieres  que  sea?  Que  es 

un  crimen y  nada  mas.  Pero ¿por  qué  me 

hablas  de  eso? 

Juan. — Por  nada Por  hablar  de  algo Pero  es  in- 
dudable que  un  hombre  hábil  no  mataría  de  ese 
modo ¡El  hierro. . .!  ¡el  veneno. . .!  ¡eso  se  que- 
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da  para  los  imbéciles .   . .!  ¿El  veneno ?  ¡Cómo 

si  no  dejara  señales! 

MARGr. — Sí deja  señales.  {Li jera  pausa.) 

Juan. — Algunas  veces en  otro  tiempo me  intere- 
saban muclio  los  dramas  judiciales.    La  Gaceta  de 

los  Tribunales  no  tenia  lector  mas  asiduo y 

nunca  comprendí  cómo  los  hombres  podían  co- 
meter crímenes  tan  estúpidos.  Un  criminal  debe- 
ría estudiar  la  ley saber  el  Código  de  memo- 
ria  y  el  dia  que  cometiera  un  crimen que 

fuese  siquiera  un  crimen . . .  que  se  encontrara  fuera 
de  la  órbita  legal . 

Marg. — Pero ¿sería  eso  posible? 

Juan. — Para  los  hábiles  no  existe  lo  imposible Para 

poder  castigar  un  crimen  es  preciso  probarlo.  Y  un 
crimen  sin  testigos,  un  crimen  sin  cuerpo  del  deli- 
to   El  cuerpo  del  delito,  Margarita,  el  cuerpo  del 

delito  es  la  llave  de  todo  proceso  criminal. 

Marg.— ¿Y  quó ? 

Juan. — Pues  bien^  un  crimen  sin  pruebas Y  bien  con- 
siderado  ¿sería  entonces  un  crimen ?  ¿Qué 

es  el  delito  para  el  hombre  despreocupado?  Aquello 
que  la  ley  castiga.  Y  como  la  ley  no  podría  casti- 
gar  entonces no  habría  crimen. 

Marg. — ¿No  habría  crimen?  {Ensimismada:  Juan  se  levanta 
y  dá  algunos  pasos  en  silencio.') 

Juan. — {Apoyándose  en  el  respaldo  del  sillón,  y  como  ha- 
blando consigo  mismo.)  ¿Cuál  sería  el  hombre  capaz 
de  no  levantar  el  dedo,  si  con  ademan  tan  sencillo 
matara  á  dos  mil  leguas  de  distancia  á  un  semejan- 
te suyo,  completamente  desconocido  para  él,  pero 
cuya  muerte  debiera  enriquecerle?  {Lijera  pausa.) 
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Si  con  levantar  un  dedo ....  se  ganaran  cuatro  mi- 
llones. . .  {Lentamente.)  ¿Qué  dices  de  eso,  Margari- 
ta? {Cambiando  de  tono.)  ¿Levantarías  tú  el  dedo? 

Marg. — ¿Yo....?  [Con  espanto.]  No  te  comprendo.  [Con 
frialdad.\ 

Juan  —  ¡Ah!  ¿no  me  comprendes. . .?  [Lentamente,  pero  con 
acento  natural:  tijera  pausa.]  Díme,  Margarita. . . 
.  [Acercándose  á  ella,  y  hablando  con  tono  misterio- 
so, después  de  arrojar  una  ojeada  en  torno  suyo.]  Si 
no  fuera  gran  crimen  levantar  un  dedo  para  ma- 
tar á  un  hombre  lleno  de  salud  á  dos  mil  leguas. . . 
ó  á  menos. . .  la  distancia  nada  significa.  Pues  bien. . . 
si  no  fuera  un  gran  crimen  levantar  el  dedo  en  ese 
caso. . . .  preciso  es  conveuir  en  que  el  crimen  sería 
menor. . . .  [Deteniéndose.] 

Marg. — ¿Sería  menor.. . .?  [Con  ansiedad.] 

Juan. —Si si  se  tratara  de  un  hombre  enfermo 

Marg. — ¿De  un  hombre  enfermo ? 

Juan. — Menor  todavía si  se  tratara  de  un  hombre 

que  solo  tuviera  pocos  dias  de  vida Menor  to- 
davía  si  se  tratara  de  un  hombre  condenado  á 

muerte cuya  vida  solo  se  contara  ya  por  horas. 

Marg. — Pero  no  son  las  consecuencias  las  que  constituyen 
el  crimen 

Juan.— Sino  la  intención. . .  ¿no  es  verdad?  Y  á  pesar  de 
eso. . .  la  ley  no  castiga  la  intención.  Castiga. . .  las 
consecuencias. 

Marg. — Sí las  consecuencias.  (Lijera  pausa.) 

Juan.— Un  condenado  á  muerte es  lo  mismo  exacta- 
mente  que  un  enfermo  desahuciado. 

Marg. — ¿Lo  mismo ? 

Juan.— ¿Qué  mal  resultaría  á  un  hombre  atacado  de  una 
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de  esas  enfermedades  que  no  perdonan.,  de  que  se 

apresurase  su  muerte?   ¿Qué  mal ?  Tal  vez  un 

bien ahorrarle  sufrimientos. 

Marg.— Juan,  Juan ! 

Juan.—  ¿Qué? 

Marg. — Tengo  miedo de  comprenderte. 

Juan  .  —  ¡Ah!  tienes  miedo de  comprenderme.  (Cambian- 
do de  tono,  con  acento  brusco  y  rápido.)  Pues  si 
tienes  miedo  de  comprenderme,  ¿por  qué  has  queri- 
do ganar  tiempo1?  Di. 

Marg. — ¿Ganar  tiempo ?  ¿Yo ?  (Con  espanto.) 

Juan. —  Sí Tú tú 

Marg. — Es  cierto (Turbada.)  He  querido  ganarlo 

pero  ha  sido  por  ganarlo ....  solo  por  ganarlo. 

Juan. — ¡Ah!  las  mujeres las  mujeres.  Quieren  un  ob- 
jeto  y  cuando  llega  el  momento  de  alcanzarlo, 

su  débil  espíritu  retrocede  y  flaquea Tú  has  te- 
nido un  objeto Confiésalo. 

Marg.— Ninguno,  ninguno (Con  espanto, poniéndose  de 

pie.)  telo  juro. 

Juan.  —  ¿No  quieres  confesarlo?  (Con  exasperación.)  ¿no 
quieres  hablar? Pues  bien lo  haré  yo.  Es- 
cucha. (Apretándola  un  brazo  con  fuerza.)  Es  pre- 
ciso (Con  voz  sorda  acercando  su  rostro  al  de  Mar- 
garita.) que  cuando  venga  mañana  el  notario 

solo  encuentre un  cadáver.  (Soltándola.) 

Mrg. — ¡Ah!  (Cayendo  desplomada  sobre  el  sillón,  y  cu- 
briéndose el  rostro  con  las  manos:  lijerisima  pau- 
sa.) 

Juan.— Margarita (Con  dulzura.} 

Marg. — Calla calla.  (Con  espanto.) 

Juan  .  — Margarita tranquilízate. 
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Marg. — ¡Oh !  sería  un  crimen  horrible. 

Juan.  —  ¿Un  crimen ¥  {Con fingida  ext remeza.)  ¿Qué  es- 
tás diciendo ?  ¿Acaso  te  he  hablado  yo  de  nin- 
gún crimen? 

Marg. — ¿Cómo ?  (Con  sorpresa,  mirándole  fijamente.) 

Pero ¿si  estaré  loca 1 

Juan. — No no  estás  loca.  Pero  creo  que  me  has  com- 
prendido mal. 

Marg. — Pero  tú  me  has  dicho. ...  sí tú  me  has  hablado 

de. . .  de  un  cadáver.  (Con  terror:  voz  baja  y  sorda.) 
Juan.  — Te  he  dicho  en  efecto . . .  que  es  preciso  que  nues- 
tra tía...  muera  pronto...  muy  pronto.  (Movi- 
miento de  Margarita.")  Pero  debí  agregar. . .  natu- 
ralmente. (Acentuando  la  palabra.) 

Marg.— No  te  comprendo no. 

Juan. — ¿Yo...  hablarte  de  un  crimen?  Los  crímenes  los 
cometen  los  imbéciles ...  y  yo  no  soy  un  imbécil, 
Margarita. 
Marg. — Pero  entonces . . . 

Juan.  — Un  hombre  hábil  se  aprovecha  de  las  circunstan- 
cias ....  y  nada  mas.  Si  es  preciso ....  provoca 
esas  circunstancias sí.  Pero  una  circunstan- 
cia no  es  un  crimen.  Mira ¿qué  es  esto?  (Reco- 

jiendo  del  suelo  el  periódico  que  en  el  acto  prime- 
ro dejó  Margarita  junto  al  costurero.)  ¡Qué  casua- 
lidad  !    (Examinándolo.)  Hé  aquí  un  periódico 

que  es  una  circunstancia Supon que  en- 
tras al  cuarto  de  nuestra  tia,  y  que  por. . .  por  inad- 
vertencia  olvidas  en  él  este  periódico.  ¡Eres  tan 

distraida. . .!  ¡Siempre  telo  estoy  diciendo. . .! 

Marg. — Sí sí. 

Juan.— Dejas  allí  el  periódico. . .  ¿Que  culpa  tienes  de  ser 
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distraída. .  .1  ¿acaso  una  distracción  puede  ser  un 
crimen? 

Marg.— Sigue. . .  sigue. 

Juan  .—En  seguida bajamos  al  jardín con  mucha 

calma enlazados  nuestros  brazos como  dos 

esposos  amantes  y  cariñosos.  Allí  nos  paseamos... 
nada  menos  que  en  compañía  de  un  Juez  de  Ins- 
trucción, y  de  un  médico  perito cerca  de  dos 

gendarmes  que  comen  tranquilamente ¡olí!  muy 

tranquilamente  en  la  cocina ¿No  sería  locura 

suponer  la  premeditación  de  un  crimen?  ¿Quién 
La  de  cometerle  en  semejantes  circunstancias?  Na- 
die  O  al  menos ni  tú  ni  yo.  ¿No  es  verdad, 

Margarita,  que  ni  tú  ni  yo  podríamos  cometerle? 

Marg.— Calla calla.  (Con  espanto.) 

Juan. — ¿Callar ?  (Conjinjida  sorpresa.)  ¿porqué? 

Marg. — A  pesar  de  todo Sería  un  crimen 

Juan  .  — ¿Un  crimen ?  ¿cuál  crimen?  ¿acaso  un  homicidio? 

Pero  para  que  haya  homicidio  es  necesaria  la  pre- 
existencia de  una  arma Y  el  arma  ¿dónde  está? 

Pues  qué  ¿este  periódico  es  una  arma?  {Tendiendo  el 
periódico  d  Margarita,  que  lo  rechaza  con  horror. 

Marg. — Pero. . . .  lo  será. 

Juan  .  —A  los  ojos  de  la  ley no.  Arma  que  el  Código  no 

reconoce  como  arma....  no  es  una  arma.  Y  so- 
bre todo nadie  acusa  al  que  posee  cuatro  millo- 
nes.   El  oro  lava  todas  las  manchas hasta 

las  del  crimen [Voz  baja  y  sorda.}  Y  nosotros 

seremos millonarios. 

Marg.— Pero puede  sospecharse 

Juan.— No.    Si  la  Señora  Maurel  muere ¿qué  tenemos 

nosotros  que  ver  con  eso ?   ¿Quién  se  atre- 
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verá  á  acusarnos ?  ¿Dónde  estará  el  cuerpo  del 

delito ?  ¿el  cuerpo  del  delito,  Margarita? 

Marg. — ¿No  podrá  sospecharse. . . .? 

Juan. — No.  [Lijera  pausa.]  Toma.  [Dándola  el  periódico.] 

Marg.— No no  quiero aparta. 

Juan.  — ¿Quién  lo  sabrá? 

Marg. — Nosotros. 

Juan  .  — ¿Nosotros ?  ¡Bali!  nosotros lo  olvidaremos. 

MARG-.— Pero ¿y  la  conciencia?  ¿y  los  remordimientos? 

Juan. — Palabras nada  mas  que  palabras.  [Lijera pau- 
sa.] Toma.  [Dándola  el  periódico.] 

Marg. — No no  quiero. 

Juan. — ¿No  quieres ?  Entonces ¿querrás  que  yo 

muera?  [Margarita  hace  un  ademan  de  desespera- 
ción.] Y  de  tí  ¿qué  será ?  Mira Si  la  Seño- 
ra Maurel  no  lia  muerto  mañana yo  tendré  que 

morir Elije ella. ...  ó  yo. 

Marg.— Escúchame 

Juan. — Elije.  (Acento  imperioso.) 

Marg. — No. . .  jamás. 

Juan. — ¿No. . .?  Pues  yo  seré  el  condenado. . .  ¿Y  para  qué 
esperar  á  mañana?  Vale  mas  acabar  de  una  vez.  Allí 
hay  armas. . .  [Señalando  la  puerta  de  la  derecha,] 
Di. . .  ¿debo  morir?  (Indicando  dirijirse  á  la  puer- 
ta. Margarita  en  actitud  de  sombría  desespera- 
ción, guarda  silencio.)  ¿Sí. . .?  Pues. . .  bien  [Acer- 
cándose á  Alar  garita,  tomándola  el  brazo  con  su- 
mano  izquierda,  y  señalando  con  la  derecha  la  puer- 
ta del  gabinete.]  dentro  de  pocos  instantes. . .  cuan- 
do oigas  una  detonación,  entra. . .  encontrarás  mi 
cuerpo...  ya  sin  vida...  ensangrentado. . .  exánime... 

Marg. — ¡Oh!  [Con  arrebato,  arrojándose  sollozando  en  sm 
brazos.] 
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Juan.— ¡Ah!  tú  también  quieres  ya. . .  ¿No  es  verdad  que 
quieres,  Margarita? 

Marg. — Pues  bien. . .  sea.  {Con  acento  resuelto  separándose 
de  Juan.]  ¡Qué  Dios  me  perdone . . . !  yo  también  lo 
quiero. 

Juan.— Toma.  [Dándola  el  periódico."} 

Marg. — Espera. . .  [Sin  tomarlo.]  Tu  plan. . .  no  está  com- 
pleto . . .  Nuestra  tia  puede  ver  el  periódico  con  in- 
diferencia ...  no  leerlo.  Y  sin  resultado . . .  habre- 
mos dado  un  paso . . .  peligroso. 

Juan  .  — Es  verdad. 

Marg. — Tú  lo  has  dicho  antes. . .  es  mejor  acabar  de  una 
vez.  Entrar ...  y  hacer  que  lea. 

Juan. — ¿Ahora? 

Marg.— ¿Por  qué  no  ahora! 

Juan. — Sea...  Toma.  [Dándola  el  periódico.] 

Marg. — No. . .  [Rechazándolo.]  Yo  no. 

Juan.— ¡Ah!  [Prolongando  la  exclamación.]  Tú. . .  ¿no. . .? 
¿Con  que  no  te  gusta  el  papel  de  distraida. . .?  Mar- 
garita . . .  Margarita . . .  eres  mas  fuerte  de  lo  que 
yo  creía.  [Corta  pausa.] 

Marg.— Pasa  el  tiempo . . .  ¿entras  ó  no? 

Juan. — Sí. . .  sí. 

Marg.— Entra. . .  yo  vijilaré  aquí. . .  y  si  alguien  viene. . . 
te  avisaré. 

Juan  .—Pues  bien. . .  sí . . .  V037  á  entrar. . .  la  daré  el  perió- 
dico ...  lo  leerá ...  y  su  muerte . . .  será  instantá- 
nea. . .  será. . .  instantánea,  [Acento  de  horror.] 

Marg. — Y  bien ¿qué  esperas ? 

Juan.— Es  preciso es  preciso  que  muera.  No  soy  yo. . . 

no. . .  es. . .  la  fatalidad. . .  ¡Maldita  sea!  [Con  acento 
de  desesperación.  Se  lanza  hacia  lapuerta  de  la  iz- 
quierda, y  sale  por  ella  rápidamente.] 
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ESCENA  DUODÉCIMA 


MAEGAEITA. 


Marg. — Si  alguien  viniera....  [Va  á  la  puerta  del  fondo, 
se  asoma  por  ella,  y  vuelve  a  cerrarla.}  Nadie.... 
no  viene  nadie.  [Volviendo  frente  d  la  puerta  de  la 
izquierda.']    No  se  escucha  ruido  alguno.    [Lijeva 

pausa.]  ¡Qué  silencio !  Me  parece  que  hace  un 

siglo  que  ha  entrado Y  nada  se  oye Este 

silencio  pesa  sobre  mi  alma  como  una  fúnebre 

losa [Corta  pausa.]  Y  si ¿y  si  no  muriera? 

[Con  espanto.]  ¡Oh!  no  habíamos  pensado  en  eso. . . 

Es  preciso  avisarle [Dirigiéndose  h  la  puerta.} 

Pero  no [Deteniéndose.]  Es  tarde  ya Lo  he- 
cho  hecho  está.  Que  se  cumpla  el  destino 

[Tono profundo.]  Pero pero  no  se  oye  nada. . . 

nada —  .  ¿Si  entrara ?  [Indicando  el  movimien- 
to.] Mas. . .  no  tengo  valor.  Y  no  oir  nada. . .  nada 
[eescucha  adentro  un  grito  desgarrador.]  ¡Ah. . .! 
[Conespanto  y  horror,  cayendo  de  rodillas  aterrada 
y  ocultando  el  rostro  entre  las  manos:  tijera  pausa.] 
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ESCENADECIMA  TERCERA- 


MAEGAKITA,  JUAN, 

Marg. — {Juan  entra  por  la  izquierda,  dando  algunospasos 
como  ebrio,  temblando  visiblemente,  y  con  el  rostro 
trastornado:  dirije  en  torno  suyo  una  mirada  de 
angustia  y  de  terror:  Margarita  se  irá  levantando 
gradualmente  con  la  vista  Jija  en  él.)  ¿Y. . .?  ¿y  bien? 
(Ya  de  pié:   voz  contenida,  acento  de  ansiedad.) 

Juan. — Creo. . . .  (Balbuciente,  y  dirijiendo  á  la  alcoba  mi- 
radas de  terror.)  creo creo  que  ha  muerto. 

Marg. — ¡Muerta!  (Ocultando  el  rostro  entre  las  manos.  Te- 
lón muy  rápido.) 


US  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA 


JUAN,  MABGARITA. 


Juan. — (Es  de  noche:  la  escena  á  oscuras,  en  el  mismo  es- 
tado en  que  se  encontraba  al  caer  el  telón,  sin  otra 
diferencia  que  la  de  haberse  separado  á  un  lado 
el  costurero,  sobre  el  cual  no  debe  olvidarse  que  se 
encuentra  el  cuchillo  de  monte  que  dejó  Juan  sobre 
él  en  el.  acto  primero:  Margarita  sentada  en  un  si- 
llón con  el  rostro  pegado  contra  el  respaldo,  sollo- 
zando convulsivamente:  Juan  de  pié  junto  á  ella  en 

el  momento  de  levantarse  el  ttlon.)  Margarita 

dos  estás  perdiendo.  (Inclinándose  sobre  ella.')  Va- 
mos  un  poco  de  valor.  (Levantándola  la  cabe- 
xa  con  cariñosa  violencia.)    Margarita esposa 

mia....  (Margarita  oculta  de  nuevo  su  rostro)  es- 
cúchame.   Un  momento un  solo  momento  de 

energía.  Únicamente  te  pido  que  me  escuches  un 
instante. 
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Marg.— Juan estamos  perdidos.  (Con  acento  de  pro- 
funda desesperación.) 

Juan.— No. . . .  pero  lo  estaremos. ...  si  no  te  dominas. 

Marg. — Te  digo  que  estamos  perdidos. 

Juan  . — No  podemos  estarlo te  lo  aseguro.  Si  temo  que 

tu  conducta  haga  sospechar  de  nosotros es  solo 

porque  podemos  perder  algo  de  nuestra  considera- 
ción social.    El  mundo  aprovechará  con  júbilo  la 

ocasión  de  señalarnos  con  el  dedo Es  preciso 

que  tengas  valor,  Margarita. 

Marg. — Si  tuviera  tu  fuerza  de  alma ! 

Juan. — ¿Crees  que  no  estoy  sufriendo %  Tú  tienes  mie- 
do.... nada  mas  que  miedo.  Y  yo  tengo  algo  peor, 
Margarita.  Tengo  lo  que  nunca  creí  tener re- 
mordimientos. 

Marg. — ¿Eemordimientos ! 

Juan. — Sí,  Margarita,  sí remordimientos.   Aquel  grito 

desgarrador aquel  grito  espantoso. . . .  resuena 

incesantemente  en  mis  oidos. 

Marg.— ¡Oh!  fué  horrible.  {Estremeciéndose.') 

Juan. — Y  luego me  parece  que  su  sombra  me  persigue 

por  dó  quiera.   Aquí en  la  oscuridad 

Marg. — Juan .  luces (Interrumpiendo,  y  poniéndose 

de  pié  con  espanto.)  pide  pronto  luces. 

Juan. — ¡Bah !  necio  de  mí ¿qué  estoy  diciendo? 

¿Acaso  no  tengo  oro,  mucho  oro,  muchísimo  oro? 

Y  el  oro  lo  borra  todo hasta  el  recuerdo  del 

crimen,  Margarita. 

Marg. — (Agarrándose  del  brazo  de  Juan.)  Pero  luz,  Juan, 
luz tengo  miedo. 

Juan  .  — Sí pero  antes  de  que  traigan  luces antes  de 

que  penetre  nadie  aquí. . .  es  preciso  que  me  ofrez- 
cas. ...  no  cometer  nuevas  imprudencias. 
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Marg. — ¡Ali!  es  verdad. . .  olvidaba.    El  Doctor  Eoussel. . . 

Juan. — El  Doctor  Eoussel  oyó  una  exclamación  que  se  te 
escapó,  cuando  te  arrancó  el  periódico  de  las  ma. 
nos. . .  y  tal  vez  algo  mas. . .  sí.  Pero  ¿qué  impor- 
ta...? si  no  cometes  otra  imprudencia...  si  tie. 
nes  el  valor  de  dominarte. . .  yo  te  aseguro  que  na- 
da tenemos  que  temer. 

Marg. — Pero  el  Doctor  Eoussel. . . 

Juan. — ¿Qué  nos  importan  sus  sospechas...  suponiendo 
que  las  tenga?  ¿El  Doctor  Eoussel. . .?  ¡Bah!  si  ca- 
lla. . .  sabré  pagar  su  silencio ...  si  habla 

Marg. — T  bien . . .  ¿si  habla? 

Juxv. — ¿Si  habla.. .?  ¡Pobre  de  él  si  habla...!  Es  acaso 
posible  una  lucha  entre  un  pobre  médico  de  pro- 
vincia y  el  millonario  Maurel. . .?  Te  juro  que  en- 
contraré manera  de  i  ni  ponerle  silencio.  Pero  si  co- 
metes nuevas  imprudencias. . . 

Marg, — ¡Oh!  no. . .  tendré  valor.  . .  te  lo  ofrezco.  Ya  estoy 
calmada. 

Juan. — Pues  bien...  el  Sr.  de  Yilmorin  no  ha  partido. 
Ha  tenido  la  prudencia  de  bajar  al  jardín.  Es  ne- 
cesario hacerle  los  honores  de  la  casa. . . .  porque 
no  es  motivo  bastante  para  olvidarlo  la  turbación 
que  nos  ha  causado  la  muerte  de. . . 

Marg. — Calla.  {Con  terror  acercándose  a  él.) 

Juak. — Tú  no  habías  tratado  mucho  tiempo  á  nuestra  tia... 
y  aunque  es  natural  llorar  á  aquellos  á  quienes  sehe- 
reda un  dolor  escesivo  es  injustificable.  La  de- 
sesperación que  has  mostrado  es  por  tanto. . .  sos- 
pechosa. ¿Me  comprendes? 

Marg. — Sí ...  te  comprendo.  Pero  por  Dios. . .  pide  luces. 

Juan. — Es  preciso  corregir  el  mal. ...  ¿lo  liarás? 

9 
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Marg.-- Sí.  . . .  tendré  valor.  Ya  has  visto  que  apenas  me 
sentí  mejor. ...  yo  misma  dispuse  trasladar  al  sa- 
lou  vecino  el. . ...  el  cuerpo.  Pero  Juan  ....   llama 
para  que  traigan  luces. 

Juan. — ¿No  volverás  á  desfallecer  como  hace  pocos  mo 
m  en  tosí 

Marg.— No.  ...  te  lo  juro. 

Juan, — Piensa  que  de  otro  modo ...  tal  vez  me  pierdes ...  y 
te  pierdes  conmigo. ...  Voy  á  llamar  para  que  trai- 
gan luces y  para  hacer  subir  al  Señor  de  Yilmo 

rin.  Es  preciso  que  seamos  muy  atentos  con  él.... 
y  que  se  case  pronto.  {Tirando  del  cordón  de  cam- 
pana.) 

Marg. — ¿Pero  no  pensabas  retardar  el  matrimonio  de  Lui- 
sa....? 

Juan. — Eso  era  antes.  Ahora Un  juez  de  instrucción 

en  la  familia es  una  garantía.  Es  preciso  que 

se  case  pronto. 


ESCENA    SEGUNDA • 
DICHOS,  un  OEIADO. 

CkiáDO. — {Entra  por  la  puerta  del  fondo  con  un  candela- 
bro con  luces,  el  cual  coloca  sobre  una  consola  6  me- 
sa.) ¿Llamaba  el  Señor? 

Juan. — Sí.  ...  El  Señor  de  Vilmorin  debe  estar  en  el  jar- 
din.  . . .  que  se  le  diga  de  nuestra  parte,  que  se  sir- 
va subir  aquí. 

Cria. —El  señor  Doctor Roussel  deseaba  entrar. 

Juan.— Que  entre  al  momento. 
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ESCENA   TERCERA 
JUAN,  MAEGAEITA 


Juan. — Koussel. . . .  ¿qué  querrá? 

Marg. — Tendrá  á  amenazarnos  Juan traerá  el  perió- 
dico acusador para  echarnos  en  cara  nuestro 

crimen.  {Con  acento  de  terror.} 

Juan. — Calla vá  á  venir No  temas. ...  yo  salni 

poner  una  mordaza  en  su  boca.  {Con  acento  de 
amenaza.) 


ESCENA   CUARTA, 


DICHOS,  DOCTOE,  después  VILMOEIN. 


Doct. — {Entreabriendo  la  puerta  del  fondo.)  ¿Se  puede  en- 
trar? 

Juan. — ¿Porqué  no  se  lia  de  poder  entrar,  querido  Doctor? 

Doct  . — Por  nada pero  como  ustedes 

Juan.— La  repentina  muerte  de  nuestra  buena  tia  lia  cau- 
sado impresión  tan  fuerte  á  Margarita que  me 

lia  parecido  conveniente  apartarla  algunos  momen- 
tos del  triste  espectáculo que  tenemos  en  el 

salón. 
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Doct. — Del  cual  seria  conveniente  apartar  también  á  LuL 
sa.  Precisamente  vengo  con  ese  objeto.  Es  indis- 
pensable que  se  ocupen  vdes.  de  ella que  la  obli- 
guen á  separarse  del  lado  del  cuerpo. . .  aunque  sea 

algunos  instantes.     De  otra  manera no  me 

atrevo  á  responder  de  su  salud. 

Juan  .—Margarita  lo  liará Yo  tengo  que  ocuparme  del 

Señor  de  Yilmorin... .  {Dirigiéndose  d  Vilmorin 
que  entra  por  el  fondo.)  á  quien  hemos  desatendido 
un  poco. 

Yilm. — ¡Oh!  nada  de  eso.    Además en  circunstancias 

como  estas toda  desatención  es  escusable.    Y 

vd (A  Margarita.)  ¿está  mejor? 

Marg.— Sí . . .  pero  me  ha  hecho  una  impresión  tan  fuerte. . . 

Juan. — Sí el  susto la  sorpresa el  dolor 

¡es  tan  nerviosa ! 

Yilm. — Es  natural. 

Doct. — Muy  natural . .  .  (Con  intención  apenas  perceptible.) 
pero  insisto  en  que  es  necesario  ocuparse  de  Luisa. 
Yd.  debe  usar  con  ella  de  su  autoridad  de  herma- 
no... .  [A  Juan.] 

Juan. — Pero  el  Señor  de  Yilmorin .  .  . 

Yilm.— Si  no  me  tratan  vdes.  sin  ceremonia. . .  voy  á  re- 
tirarme. 

Marg.— ¡Oh!  de  ningún  modo. 

Doct. — El  Sr.  de  Yilmorin  verá  de  seguro  con  agrado  que 
se  ocupan  vdes.  de  Luisa.  . . 

Yilm.— ¡Oh!  ya  lo  creo. . .  Pero  ¿está  indispuesta  acaso. .  J 

Doct. — ¡Oh!  no. . .  pero  deseo  que  se  distraiga  de  su  dolor. 

Juan. — Entonces. . .  vamos,  Margarita.  (Dirigiéndose  ¿i  la 
puerta  del  fondo.)  Xo  sospechan  nada.  (Aparte  a 
Margarita  al  salir.) 
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ESCENA  QUINTA- 
VILMOKIN,  DOCTOK. 


Doct. — Que  los  ha  seguido  con  la  vista,  como  hablando 
consigo  mismo:  voz  sorda.)  ¡Miserables!  La  lian  ma- 
tado. . .  Pero  tengo  en  mis  manos  la  venganza. 

Yilm. — (Que  se  encuentra  algo  separado  del  Doctor,  vol- 
viéndose hacia  él  sorprendido.)  ¿Qué.  . .?  ¿qué  dice 
vd.? 

Doct.— Nada. 

YiL3i.— Pero  me  lia  parecido  que  hablaba  vd.  de  venganza. 

Doct. — Dejemos  eso. . .  y  ocupémonos  del  motivo  porque 
detenido  á  vd.  aquí. 

Yilm. — De  lo  que  me  alegraré  infinito . . .  porque  es  singu- 
lar. Usted  me  suplica,  me  ruega,  me  exije,,  que 
no  parta  sin  que  hablemos  á  solas . . .  me  quedo. . . 
bajo  al  jardin. . .  y  vd.  me  deja  pasearme  allí  tran- 
quilamente. 

Doct.— No  he  podido  encontrar  ocasión...  Pero  los  mo- 
mentos son  preciosos. . .  tengo  que  hablar  á  vd.  de 
un  asunto . . .  gravísimo. 

Vilm  .  —¿Se  trata  de  Luisa? 

Doct . — No. . .  no  voy  á  hablar  de  sus  asuntos  al  Sr.  de  Yil- 
morin.  Me  dirijo  al  Juez  de  Instrucción. 

Yilm. — ¿Al  Juez  de. . .?  (Con  sorpresa.)  Me  parece  que  el 
momento  no  es  muy  oportuno. . . 
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Dcct.—  Todo  momento  {Interrumpiendo.)  es  oportuno  para 
dirijirse  á  la  justicia. 

Vilm. — ¿Pero  habla  vd.  seriamente'? 

Doct.— £'í.  . .  muy  seriamente. 

Vilm. — Es  extraño.  {Observándolo.)  En  fin.  .  . 

Boct. — Se  trata  del  crimen  de  la  Borderie. 

Vilm.— ¡Ali...!  ¿Y  bien? 

Doct. — Dígame  vd. . . .  ¿á  qué  pena  será  condenada  la  en- 
venenadora? 

Vilm. — Si  no  hay  circunstancias  atenuantes. . . 

Doct. — Sí. 

Vilm. — Es  claro . . .  á  la  pena  de  muerte. 

Toct. — A  la  pena  de  muerte. . .  una  pena  infamante.  La  fa- 
milia de  la  condenada  quedará  deshonrada . . . 

VjE&m. — No  es  la  peua  la  que  deshonra  Doctor. ...  es  el 
crimen. 

Doct  . —Y  si  la  arrendataria  tuviese  una  hija...  inocente 
criatura  sobre  la  cual  recayera  la  infamia  de  la  cul- 
pable. . .  ¿vacilaría  usted  eu  cumplir  con  su  deber? 

Vilm.— No. 

Doct  .  —¿Perseguiría  vd.  el  crimen? 

Vilm. — Sí 

Doct. — Y  si. . .  si  el  médico  que  ha  dado  parte  á  la  justicia 
hubiera  tenido  por  esa  niña  un  afecto . . .  extrema- 
do.. .  á  pesar  de  eso  ¿debía  obrar  como  ha  obrado? 

Vilm.— Sí. 

Doct. — ¿Sería  en  él  un  deber imprescindible? 

Vilm. — Callar  hubiera  sido  en  el  médico  un  delito. 

Doct  .  — Pero 

Vilm. — A  veces  el  silencio  es  una  complicidad. 

Doct. — Podia  callar por  compasión. 

Vilm.  —  La  conciencia  no  discute obra. 


6c 


Doct. — Pero  las  consecuencias 

Vilm. — Nunca  deben  medirse  las  consecuencias  de  un  de- 
ber.   Se  cumple  con  él y  nada  mas. 

Doct. — Y  si  vd. , . , ,  juez  de  instrucción .  .  .  ¿hubiese  ama- 
do ala  hija  de  la  culpable ? 

Vilm.— Doctor (Mostrando  extrañeza.) 

Doct. — ¿Qué  habría  vd.  hecho?  (Con  acento  breve.) 

Vilm  . — Esa  pregunta. . . 

Doct.— ¿Qué  habría  hecho?  [Insistiendo.] 

Vilm. — Pues  bien yo...  Pero  ¿por  qué  me  hace  vd.  esa 

pregunta? 

Doct. — Lo  diré  después.  Ahora. . . .  conteste. 

Vilm.— Y  bien. ..  en  ese  caso...  hubiera  iniciado  la  ins- 
trucción. . .  de  todos  modos.  En  seguida....  me  ha- 
bría escusado. 

Doct.— ¿Aunque  la  amara con  pasión? 

Vilm  . — Mi  corazón  podría  hacerse  pedazos . . .  pero  cum- 
pliría con  mi  deber. 

Doct. — Dice  vd.  eso. . .  porque  es  una  suposición. 

Vilm.— Mi  familia  es  una  familia  de  magistrados.  En  ella 
tenemos  la  religión  del  deber. 

Doct  .—Entonces ¡pobre  Luisa! 

Vilm.— ¿Qué?  (Con  violencia.)  ¿Qué  ha  dicho  vd. . .?  (Agar- 
rándolo ele  un  brazo.)  ¿Qué  tiene  que  ver  Luisa ? 

mi  Luisa...  con...  Pero...  (Soltándolo.)  he  en- 
tendido mal.  ¿No  es  verdad  que  he  entendido  mal? 
(Con  angustia.) 

Doct. — No.  He  dicho...  ¡pobre  Luisa! 

Vilm.— Y.  .  .  ¿y  porqué?  (Sombrío.) 

Doct. — Porque  sobre  ella  recaerá  la  infamia  de  los  esposos 
Maurel. 

Vilm. —¡Doctor.. .!  Pero  está  vd.  loco. 
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Doct. — Xo. . . .  no  estoy  loco. 

Vilm. — ¿Los  Maurel  serian  cómplices. ...  en  el  envenena- 
miento do  Lafont ?  ¡Pero  si  es  imposible! 

Doct. — Xo  es  eso. . .  los  Maurel  lian  cometido  otro  crimen. 

Vilm. — ¿Y  es ?  {Con  ansiedad.) 

Doct. — Han  matado. . .  á  su  tia. 

Vilm. — ¡Ah!  [Con  abatimiento  dejando  casi'  la  cabeza  sobre 
el  pecho.  Lij era  pansa.)  Ha  muerto ¿envene- 
nada? {Con  voz  sorda  sin  mirar  al  Doctor.) 

Doct. — La  lian  matado  con (Sin  mirar  á   Vilmorin.) 

Vilm. — ¿Con % 

Doct. — Con  un  periódico. 

Vilm. — ¡Ah....!  vamos.  {Con  aire  desembarazado,  levan- 
tando la  cabeza  y  mirando  al  Doctor.)  Bien  decia 
yo  que  estaba  vd.  loco ¡Con  un  periódico,  Doc- 
tor, con  un  periódico !  {Sonriendo.)  Pero  si  un 

periódico. ...  no  es  una  arma. 

Doct. — En  ciertas  manos. ...  es  una  arma  mas  emponzo- 
ñada que  el  veneno mas  peligrosa  que  el  puñal. 

Vilm.— Debe  vd.  haber  visto  visiones.  Vamos ¿Va  vd. 

á  decirme  {Con  tijera  ironía.)  que  ese  periódico 

estaba  impregnado  de  algún  sutil  veneno de 

uno  de  esos  venenos  de  la  Edad  Media que  ma- 
taban lenta  y  misteriosamente y  cuyo  secreto 

se  ha  perdido?  Algo  así como  el  veneno  de  los 

Borgia el  agua  tofana ¿qué  sé  yo? 

Doct. — Xo.  El  periódico  no  contenía  sustancia  alguna  no- 
civa. . .  Y  á  pesar  de  eso. . .  ha  causado  la  muerte. 

Vilm. — Pero ¿cómo? 

Doct. — Los  esposos  Maurel  estaban  á  punto  de  ser  deshe- 
redados. La  Señora  Maurel  debía  firmar  mañana 
un  nuevo  testamento  dividiendo   su  fortuna  en- 
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tre  Luisa,  y  un  tal  Luis  Jacquelin su  hijo  na- 
tural. 

Vilm.— ¿Hijo  natural  de  la  Señora  Maurel. . , .?  Decidida- 
mente, Doctor. . .  vd.  está  loco. 

Doct. — El  notario  Duprat  podrá  probar  que  no  estoy  loco.... 
y  dará  á  la  justicia  las  explicaciones  necesarias.  La 
Señora  Maurel  tuvo  un  Lijo  antes  de  su  matrimo- 
nio  

Vilm  .  —¿Será  cierto f 

Doct. — Y  ese  hijo  es  precisamente  el  naufrago  del  Nautilio 
de  quien  tanto  se  ha  hablado  en  los  últimos  dias. 

Vilm.— ¡Ah!  sí del  que  se  dijo  que  se  había  salvado. 

Doct. — T  que  se  salvó  en  efecto. 

Vilm. — Los  periódicos  han  afirmado  que  la  noticia  ha  sido 
desmentida. 

Doct. — Hé  aquí  un  telegrama  (Sacando  el  telegrama  del 
bolsillo  y  dándolo  a  Vilmorin.)  de  mi  hermano  José 
Antonio  Koussel,  gefe  de  sección  en  el  Ministerio 
de  negocios  Extranjeros. 

Vilm.— Comienzo  á  creer (Devolviéndole  el  telegrama 

después  de  examinarlo.')  que  en  efecto no  está 

vd.  loco. 

Doct. — Escúcheme  vd.  Esta  mañana  dije  á  Juan  Maurel  y 
á  su  esposa,  que  una  emoción  repentina  mataría  ins- 
tantáneamente á  la  enferma. 

Vilm  .  —¿Y  vd.  supone ? 

Doct. — Kb  supongo estoy  seguro.    Al  escuchar  en  el 

jardín  el  horrible  grito  que  nos  hizo  acudir  á  este 
sitio,  nada  sospeché más  todavía ni  siquie- 
ra me  llamó  la  atención  al  entrar,  que  Juan  y  Mar- 
garita se  encontraran  aquí á  pesar  de  ser  na- 
tural que  hubiesen  acudido  al  socorro  de  la  enferma. 
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[Vilm  .  —En  efecto es  extraño.  (Pensativo.) 

Doct. — Entramos  todos  al  cuarto La  Señora Maurel  ya 

Labia  espirado. 

Vilm.—  ¿Y  l)ien ? 

Doct. — Pues   bien al  volverme,  después  de  haberme 

convencido  de  que  mi  pobre  amiga  ya  Labia  deja- 
do de  existir,  vi  á  Margarita  Maurel  recojer  del 
suelo  un  periódico que  trataba  de  ocultar.  En- 
tonces cruzó  por  mi  mente  la  primera  sospecha 

y  lanzándome  sobre  ella. . .  la  arrebaté  el  periódico. 
Dejó  escapar  un  grito  de  espauto. . . 

Vilm.— Sí.  . .  y  exclamó. . .  ¡el  periódico!  ¡el  periódico! 

Doct. — Cayendo  al  suelo  presa  de  espantosas  convulsiones. 

Vilm.— Sí. ..  es  verdad. 

Doct. — La  transportamos  á  su  cuarto.  ..  y  yo  permanecía 
á  su  cabecera . . .  ¿Sabe  vd.  lo  que  repitió  dos  voces 
al  volver  en  sí? 

Vilm.— ¿Qué? 

Doct. — ¡ISTo  fui  yo ... !  ¡no  fui  yo! 

Vilm.— ¿Está  vd.  seguro! 

Doct. — Lo  Le  oido. . .  como  oí  también  que  dijo,  volviendo 
á  desmayarse:  ¡Eué  Juan! 

Vilm. — ¿Y  el  periódico? 

Doct. — Aquí  está...  (Saca  el -periódico  de  la  bolsa,  y  lo 
muestra  d  Yilmorin.)  Hé  aquí  la  noticia  relativa  á 
Luis  Jacquelin.  El  dolor  y  la  sorpresa  Lan  sido 
causa  de  la  muerte  de  la  Señora  Maurel.  ( Vilmorin 
se  sienta,  y  permanece  pensativo.  Lij  era  pansa.)  Y 
bien . , . .  ¿qué  Lay  que  Lacer? 

Vilm. — Nada.  (Después  de  un  cortísimo  silencio.) 

Doct. — ¿Cómo  nada?  (Sorprendido.) 

Vilm  . — Nada.  Seria  inútil ese  crimen  no  puede  probar- 


61 


se.  Si  vd.  le  denuncia  formalmente. . . .  será  un  ca- 
lumniador. 

Doct. — ¿Yo ? 

Vilm. — Y  si  yo  procediera  á  causa  de  esa  denuncia so- 
bre mí  recaería  la  odiosidad  de  una  persecución  in- 
justificable    Porque  serían  absueltos. 

Doct. — Pero  yo  lie  sido  testigo 

Vilm. — La  defensa  dirá:  Testis  unus,  testis  nullus.  Ade- 
más   ¿de  que  ha  sido  vd.  testigo?  ¿de  que  Mar- 
garita Maurel  ha  tenido  un  ataque  de  nervios? 

Doct. — No de  que  ha  recojido  el  periódico. 

Vilm. — Que  ella  lo  recojiera no  prueba  que  ella  ó  su 

marido  lo  entregaran  á  la  enferma.  Y  sobretodo. . . 
¿cómo  juzgar  un  acto  cuyo  carácter  inocente  ó  cri 
minal  depende  de  una  intención? 

Dtoc. — Pero ¿y  sus  palabras? 

Vilm. — Tal  vez  podrán  inspirar  una  sospecha jamás 

una  certidumbre. 

Doct. — Pero  ante  un  jurado  bastan  pruebas.. .  morales. 

Vilm. — No  existen  las  suficientes  para  convencer  á  nadie. 
Yo  mismo ¡aun  estoy  dudando! 

Dcgt. — Pero 

Vilm. — Doctor {Tono  muy  grave.)  si  un  médico  recono" 

ce  el  cadáver ¿que  dirá?  (Se  levanta.) 

Doct. — Que  la  muerte  ha  sido  natural.  Sí es  verdad. 

Vilm.— Y ¿dónde  está'el  cuerpo  del  delito? 

Doct. — Pero  el  periódico ¿no  ha  sido  una  arma? 

Vilm. — Un  periódico  no  es  una  arma  reconocida  por  la  ley, 
Doctor Pepito  que  nada  hay  que  hacer. . .  ab- 
solutamente nada. 

Doct.— De  modo. . .  ¿qué  el  crimen  quedará  impune? 

Vilm  . — Hay  crímenes  ante  los  cuales  la  ley  es  impotente. . . 
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y  en  este  caso. ...  si  ha  habido  crimen. . . .  porque 
Doctor. . .  es  preciso  que  ine  perdone  mis  dudas. . . 
pero  cuando  reflexiono  en  el  conjunto  novelesco  de 
las  circunstancias  que  vd.  hace  valer  contra  los 
Maurol . . . 

Doct.— Sea. . .  pero  una  última  pregunta.  Temo  que  mi  re- 
velación cause  la  desgracia  de  Luisa. . .  que  es  un 
ángel.  ¿En  ningún  casóla  hará  vd,  responsable. . .? 

Vilm. — ¿De  ajenas  culpas.  . .?  iSTo.  Tal  vez. .  aun  cuando 
su  hermano  apareciera  como  un  criminal  á  los  ojos 
del  mundo. . .  no  tendría  fuerzas  para  renunciar  á 
ella.  {Con  expresión.) 

Doct. — Bien.  .  .  muy  bien.  (Con  ca¡lor.) 

Vilm. — Eso  sí. .  . .  aunque  dudo  del  crimen.  .  .  .  alejaré  á 
Luisa  de  sii  hermano  y  su  cuñada. . .  los  que  por  lo 

demás no  sé  si  consentirán  en  concederme  su 

mano. 

Dojt. — ¿Pues  no  han  de  consentir. .  .%  Ya  verá  vd. 

Vilm. — Lo  que  necesitaré  estudiar  mas  tarde será  la 

cuestión  de  la  parte  de  herencia  que  corresponde 
á  Luisa porque  si  tiene  un  origen  impuro 

Doct. — Sobre  eso pierda  vd.  cuidado que  las  cosas 

quedarán  muy  claras. 

Vilm. — ¿Qué  quiere  vd.  decir? 

Doct. — Que  tengo  en  mis  manos.  . .  {Sacando  un  pliego  del 
bolsillo.)  la  venganza.  {Indicando  el  pliego.) 

Vilm  .  — Pero  expliqúese  vd 

Doct. — Silencio. —  {Guardando  el  pliego  apresuradamen- 
te al  ver  abrirse  la  puerta.)  es  Juan  Maurel.  {Con 
vo.z  contenida,  al  aparecer  Juan  en  la  puerta.) 
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ESCENA    SEXTA 


DICHOS,  JUAN. 


Juan. — Dispensen  vdes.  que  haya  tardado  en  volver 

pero  no  hemos  podido  convencer  á  Luisa,  y 

Vilm. — !No  hay  motivo  para  escusarse.  {Con  embarazo  y 
frialdad.)  Por  lo  demás voy  á  retirarme  ya. . . 

Juan. — ¿Cómo ?Siyo  venia  á  suplicar  á  vd.  que  nos 

X>restara  un  servicio influir  sobre  Lnisa  para 

que  se  retire  á  su  aposento.  Tal  vez  sea  vd.  para  con 
ella  mas  elocuente ó  mas  feliz  que  nosotros. 

Vilm. — Pero no  sé  hasta  que  punto 

Juan. — El  Doctor  teme  por  su  salud 

Vilm. — ¿Cómo,  Doctor?  ¿Teme  vd.  realmente....? 

Doct. — ¿Un  ataque  de  nervios ?  Sí y  como  sería  me- 
jor evitarlo 

Vilm. — Es  claro.  Estoy  á  sus  órdenes.  (^4.  Juan  con  apresu- 
ramiento.) 

Juan.— En  el  estado  en  que  están  las  relaciones  de  vd.  con 
Luisa. . .  aunque  el  luto  retardará  el  casamiento. . . 

Vilm  . — ¡Ah!  ¿vd.  y  su  esposa  tienen  la  bondad  de ?  Con 

involuntaria  alegría.) 

Juan. — Es  asunto  que  consideraba  arreglado  nuestra  tía. 
Y  los  deseos  de  la  Señora  Maurel  son  sagrados  pa- 
ra nosotros.  Pero  ¿vamos %  {Indicando  el  fondo  . 
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Vilm  . — Con  macho  gusto .... 

Doct. — Un  momento.  . .  {Indicando  á  Juan  que  se  detenga.} 

Señor  Maurel. . .  necesito  hablar  un  momento  con 

vd... 
Juan. — Pero. .  . 
Doct. — Se  trata  de  un  asunto. . .  que  le  interesa. . .  mas 

que  á  mí.  {Con  intención.) 
Juan. — ¡Ah.  . .!  {Mirándole fijamente.)  Sea. . .  {Después  de 

un  instante  de  vacilación.)  El  señor  de  Vilmorin  se 

servirá  escusarme  si  le  suplico  que  vaya  solo 

Vilm.— ¡Oh.  .  .!  sí.  .  .  dejo  á  vdes.  {Saliendo  por  el  fondo: 

Juan  cierra  tras  de  el  la  puerta.) 


ESCENA  SÉTIMA 


JUAN,  DOCTOE. 


Juan. — Sospecha. .  .  {Aparte,  al  volverse  después  de  cerrar 
la  puerta,  fijando  su  vista  en  el  Doctor,  que  se  ha 
quedado  meditabundo.)  ¿qué  querrá 1  {Se  ade- 
lanta al  medio  de  la  escena.)  Estoy  á  las  órdenes 
de  vd.  Doctor.  {Al  Doctor.) 

Doct. —  $80  conjetura  vd.  nada  sobre  lo  que  tengo  que  de- 
cirle, Señor  Maurel?  {Con  acento  agresivo.) 

Juan. — Tal  vez  —  sí.  Pero  tomemos  asiento.  (Se  sientan.) 
No  puede  vd.  figurarse  {Con  acento  desembaraza- 
do.) lo  agradecidos  que  estamos  por  sus  solícitos 
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cuidados  durante  la  enfermedad  de  nuestra  queri- 
da tia.  No  ha  sido  vd.  un  médico ...  ha  sido  vd.  un 

amigo.  Y  los  cuidados  de  un  amigo no  tienen 

precio.  {Con  marcada  intención.) 

Doct.— -Dice  vd.  bien no  tienen  precio.  {Con  intención 

irónica.) 

Juan.— Y  puede  vd.  estar  seguro  de  que  sabremos  mostrar- 
nos    agradecidos.  Cuando  llegue  el  momento 

de. . . .  de  mostrar  nuestra  gratitud espero  que 

quedará  vd.  satisfecho  de  nosotros. 

Doct.— Sospecho  que {Mirándole  fijamente.)  que  quie- 
re vd.  referirse  á  mis  honorarios.  Seamos  francos, 
Señor  Maurel. 

Juan. — Y  bien puesto  que  vd.  lo  quiere seamos 

francos.  Creo  que  debemos  recompensar  sus  servi- 
cios     generosamente muy  generosamente. 

{Con  intención.) 

Doct.  —¿Y  hasta  dónde  se  extenderá  esa esa  generosi- 
dad? {Con  acento  irónico.) 

Juan. — Vd.  mismo  fijará la  cifra. 

Doct. — Entonces es  mejor  hacerlo  desde  luego. 

Juan. — Sí entendámonos  de  uaa  vez.  {Con  acento  algo 

brusco.) 

Doct. — Pues  sepa  vd.  que  mis  honorarios  valen {Dete- 
niéndose.) 

Juan. — ¿Cuánto 1  {Acento  breve.) 

Doct.— Xada. 

Juan.— ¿Cómo nada?  {Sorprendido.) 

Doct. — Vd.  lo  ha  dicho los  cuidados  de  un  amigo  no 

tienen  precio.  Por  tanto puesto  que  con  nada 

me  pueden  ser  pagados . . .  prefiero  no  cobrar  nada. 

Juan. — {Después  de  una  lijerisima pausa.)  He  oido  decir 
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tar muy  caro. 

Doct. — Sí tal  vez  este le  cueste  á  vd.  dos  millones. 

Juan. --¿Cómo ?  ¿Qué  dice  vd.? 

Vilm.— Y  los  cuidados  que  hoy  he  prestado  á  la  señora  su 
esposa,  también  le  costarán  caros horriblemen- 
te caros.  Tal  vez  los  pague  vd con  la  vida. 

Juan. — ¿Estávd.  loco?  (Con  risa  forzada.) 

Doct. — ¿Para  qué  disimular  mas  tiempo1?  (Poniéndose  de 
pié.)  Vd.  ha  matado  á  la  Señora  Maurel. 

Juan. — ¡Doctor — A  (Poniéndose  de  pié  con  acento  de  ame- 
naza. Corto  silencio.)  Si  no  creyera  (Dominándose.) 
que  el  cerebro  de  vd.  está  trastornado  en  este  mo- 
mento, le  haría  arrojar  por  los  criados si  es  qua 

no  le  arrojaba  yo  mismo  por  un  balcón.  Tero  una 
acusación  tan. . .  tan  absurda,  no  puede  ofenderme, 

Doct.— Absurda pero  cierta. 

Juan. — Xo tan  absurda  como  inverosímil. 

Doct, — Eso lo  decidirá  la  justicia. 

Juan. — ¿La  justicia 1  ¿Qué  tiene  que  hacer  en  esto  la 

justicia? 

Doct. — ¿Qué?  Esclarecer  el  crimen. 

Juan. — ¡Bah !  ¿Qué magistrado  sería  bastante  loco  para 

aceptar  tan  disparatada  acusación?  ¿Dónde  le  en- 
contrará vd.,  Doctor? 

Doct  .  — Ya  está encontrado. 

Juan.— ¿Qué ?  ¿Yilmorin ?  ¡Imposible! 

Doct. — El. ...  ú  otro.  Tero  la  falta  de  pruebas  materiales 
no  detendrá  á  la  justicia,  Y  una  vez  aute  un  jura- 
do  veremos,  Sr.  Maurel. 

Juan  . — ¡Oh!  (Lijera  pausa.)  Doctor. . . .  vd.  ha  soñado.  Xa- 
da  tengo  que  temer  de  la  justicia pero  seme- 
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jante  proceso  sería  un  escándalo,  Y  por  evitarlo . . . 
no  hay  sacrificio  que  no  esté  dispuesto  á  hacer. 

Doct.— ¡Hola !  ¿teme  vd.  el  escándalo 1 

Juan. — De  la  calumnia  siempre  queda  algo Doctor,, 

¿cuánto  quiere  vd.  por  no  calumniarme? 

Doct. — ¡Miserable !  tal  insulto. . . .  (Con  indignación.) 

Juan. — Permítame  vd.  que  le  recuerde  que  esta es  ya 

mi  casa. 

Doct. — ¡Oh!. . .  todavía  no.  (Con  acento  de  amenaza.) 

Juan  .—Además mi  paciencia  se  agota,  He  hecho  á  vd. 

una  pregunta.  Conteste ó  salga.  (Señalando  la 

puerta.) 

Doct. — ¡Infame. . .'.!  (Indignado.)  Pero  no  salvará  á  vd.  su 
cinismo 

Juan. — Calle  vd.  ó (Con  acento  de  furor.)  Pero  no  de- 
bo exaltarme (Dominándose.)  Se  dice  que  la 

inocencia  es  calmada,  Doctor.  (Con  algún  sarcas- 
mo.) Por  tanto 

Doct.— Vd.  ha  creído. .. .  vd.  cree  aun . . .  (Con  concentrada 
energía.)  que  el  oro  lo  puede  todo.  Y  bien,  no.  Hay 
cosas  que  no  se  compran.  Por  ejemplo la  con- 
ciencia de  un  hombre  honrado. 

Juan. — Ya  he  dicho  á  vd (Dominando  su  cólera.)  que 

salga.  (Señalando  la  puerta,) 

Doct. — Sí . . .  voy  á  salir voy  á  salir  para  denunciar  á 

vd para  decir  á  gritos ante  el  mundo  ente- 
ro.. .  que  es  vd. . .  un  asesino.  (Con  fuerza.) 

Juan. — ¡Miserable.. . .!  (Haciendo  ademán  de  arrojarse  so- 
bre el  Doctor!)  Mas. . .  calma.. .  debo  tener  calma. 
(Dominándose  con  trabajo.)  Y  bien. . .  vaya  vd. . . 
vaya  vd.  á  intentar  esa  insensata  lucha.  Pronto 
reconocerá  su  impotencia  . .  y  su  locura. 

11 
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Doct.— ¿Mi  impotencia. .  .1  La  justicia  de  mi  causa  Lace  mi 
fuerza. 

j  uan.— ¡Bah. . .!  ¿Como  no  ha  de  dar  la  razón  el  mundo  al 
millonario  Maurel? 

Doct.— ¡AU!  ¿Al  millonario. . .?  Pero  vd.  no  es  millonario. 

Juan  .  — ¿Qué  no  soy . . .  ? 

Doct.— No,  Existo  un  testamento...  y  hele  aquí.  (Mos- 
trándolo pero  cuidando  de  mantenerlo  fuera  del  al- 
cance de  Juan,) 

Juan  . — ¿Un  testamento ?  ¡Imposible! 

Doct,— Esta  mañana  me  dejaron  vds.  solo  con  la  Señora 
Maurel. . .  y  aprovechamos  el  tiempo.  El  notario  me 
babia  dado  la  minuta  de  un  testamento  ológrafo . . . 
Por  eso  traia  yo  papel  timbrado. 

Juan  .  —  ¿Será  cierto % 

Doct. — Vea  vd vea  vd esta  cubierta.  Eu  ella  dice 

que  se  abrirá  en  presencia  de  los  herederos  Luisa 
Maurel  y  Luis  Jacqnelin Y  la  firina  de  la  Seño- 
ra. Es auténtico. . .  inatacable  este  testamento. 

Juan.—  ¡Oh!  (Con  acento  de  rabia.) 

Doct.— ¿Y  vd.  era  el  que  quería  comprarme ?  A  mí  no 

se  me  compra,  mi  pobre  Señor  Maurel. 

Juan.— Ese  testamento si  se  abre,  estoy  perdido.  (Co- 
mo hablando  consigo  mismo.) 

Doct.— Sí. . .  está  vd.  perdido Y  ahora. . .  ¿quién  es  el 

impotente? 

Juan.— Y  bien el  todo  por  el  todo.  Vá  vd.  á  darme  ese 

papel.  (Al  Doctor  con  acento  resuelto.) 

Doct.— ¿Darlo ?  ¡jamás!  (Guardándolo,) 

Juan.— Digo  á  vd (Con  acento  de  amenaza.)  que  vá  á 

dármelo al  momento.  (Con  rabia.) 

Doct.— Nunca Lo  que  voy  á  hacer  es  entregarlo  á  Vil- 
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morin.  Adiós Nos  volveremos  á  ver ante 

los  tribunales.  {Indicando  dirijirse  al  fondo.) 

Juan. — No  saldrá  vd.  de  aquí,  {Poniéndose  delante  de  la 
puerta.)  Ese  papel pronto  ese  papel. 

Doct. — Déjeme  vd.  pasar ó  llamo  en  mi  socorro.. .  y  se 

pierde  vd. 

Juan. — ¡Oh!  (Con  rabia,  y  arrojando  una  mirada  en  torno 
suyo  como  buscando  una  arma;  vé  sobre  el  costurero 
el  cuchillo  de  monte,  que  dejó  allí  en  el  primer  ac- 
to, y  se  arroja  sobre  él.)  ¡Una  arma!  ¡Ali!  (7o- 
mándolo,  desenvainándolo ,  arrojando  la  vaina  lejos 
de  el,  y  acercándose  al  Doctor.) 

Doct. — Señor  Maurel (Con  espanto.) 

Juan.— Atrás.  (Obligándole  á  retroceder.) 

Doct. — Paso -ó  grito.  (Dirigiendo  una  mirada  á  la  puer- 
ta de  la  izquierda.) 

Juan.—  Nose  pasa Ese  papel.  (Con  energía  y  furor.) 

Doct.— Pero reflexione  vd 

Juan. — He  dicho. . . .  ese  papel.  (Amenazándole.) 

Doct.— ¡Se  pierde  vd.! 

Juan. — ¿Qué  importa  ya ?  (Con  desesperada  energía.) 

El  testamento pronto ¡el  testamento ! 

(Con  rabia.) 

DOCT.— No. . .  ¡jamás!  (Lanzándose  hacia  la  puerta  de  la  iz 
quierda  para  huir:   en  el  momento  de  llegar  al 
dintel,  lo  alcanza  Juan  Maurel,  y  caen  ambos  al  sue- 
lo.) ¡Socorro!  (En  el  momento  de  dirigirse  á  la  iz- 
quierda.) ¡Socorro !   ¡Socorro!   (Luchando  con 

Juan.) 

Juan.— Muere muere  puesto  que  lo  has  querido.  (Con 

furor,  asestándole  una  puñalada  al  pecho,  pero  con- 
siguiendo solo  herirle  en  un  brazo',  el  Doctor  se 
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cortará  las  manos  al  apartar  el  cuchillo.  Mucha 
rapidez  en  la  acción.') 

DOCT.— ¡Socorro !  ¡al  asesino. . .!  ¡socorro. . .!  (Jadeante, 

con  voz  angustiada:  se  abre  la  puerta  del  fondo 
con  violencia  y  entra  Vilmorin,  seguido  de  Luisa 
y  Margarita,  apareciendo  tras  de  ellos  dos  gen- 
darmeSj  que  avanzan  á  la  escena,  y  algunos  criados 
de  átnbos  sexos,  que  con  aire  despavorido,  obser- 
van lo  que  pasa  desde  taparte  de  adentro  de  la  puer- 
ta sin  atreverse  á  entrar.) 


ESCENA  ULTIMA 


TODOS. 


Vilm. — ¿Qué pasa....?  (Entrando  y  lanzándose  á  separar 
á  Juan  y  al  Doctor.) 

Marg. — Juan....  Juan.  ..  (Casi  al  mismo  tiempo  que  Vil- 
morin.) 

Luisa. — ¡Hermano. . .!  (Rabiando  al  mismo  que  Margarita. 
Se  recomienda  á  los  actores  mucha  rapidez.) 

Vilm. — (Retrocediendo  ante  la  mirada  feroz  que  fija  en  él 
Juan,  quien  se  levanta  con  el  cuchillo  en  la  mano 
con  aire  extraviado.)  Señor  Maurel.. . 

Juan. — (Volviendo  en  si,  con  abatimiento,  dejando  caer  al 
suelo  el  cuchillo,  y  permaneciendo  en  actitud  cons- 
ternada.) ¡Me  perdí. . . ! 
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Doct. — Ha  querido  matarme (Sin  apartar  la  vista  de 

.Juan  á  quien  observa  con  temor,  y  pasando  al  lado 
contrario  de  Yilrnorin.)  porque  le  lie  amenazado 
con  denunciarle  por  haber  asesinado  á  la  Señora 
Manrel. 

Marg. — ¡Oh!  (Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.) 

Doct. — Y  porque  quería  arrebatarme  el  testamento el 

testamento  que  lo  arruina.  (Dándolo  á  Yilrnorin.) 

Marg. — ¿El  testamento. . .?  ¿qué  dice. . .?  (Con  ansiedad.) 

Doct. — Sí. . .  el  testamento. . .  el  testamento  que  firmó  esta 
mañana  la  Señora  Maurel. 

Yilm  .  — Señor  Maurel ...  ¿es  posible . . .  ? 

Doct. — Señor  juez  de  instrucción...   se  ha  cometido  una 

tentativa  de  asesinato  sobre  mi  persona (Con 

exasperación.) 

Vilm  . — Pero  Doctor. . . 

Doct.— ¿Tampoco  hay  pruebas  ahora?  ¿Esta  sangre  es  una 
ilusión?  ¿no  hay  cuerpo  del  delito?  Este  cuchillo. . . 
¿acaso  (Levantando  el  cuchillo  y  ¡presentándolo  á 
Vilmorin.)  no  es  una  arma. . .  á  los  ojos  de  la  ley? 

Vilm. — Pero,  Doctor. . . 

Doct.— Sr.  juez  de  instrucción-  •  •  ¿tendré  que  enseñar  á  vd. 
cuál  es  su  deber? 

Vjlm. — No.  (Sombrío:  acento  resuelto.)  Gendarmes. . .  (A 
los  gendarmes.)  préndase  á  ese  hombre. 

Juan. — ¿Prenderme. . .?  ¡nunca!  (Con  energía.  Los  gendar- 
mes muestran  vacilación.) 

Vilm. — He  ordenado  que  se  prenda  á  ese  hombre.  (A  los 
gendarmes  con  acento  severo,  ssñalando  a  Juan.) 

Luisa. — Gastón. . .  Gastón.  . .  (Suplicante  arrojándose  ha- 
cia Vilmorin.) 

Doct.— ¡Ah!  irá  vd.  ante  los  tribuuales.  (.4  Juan  con  acen- 
iójdéjsatisfaccion.) 
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Juan. — ¡Antes  morir!  (En  el  momento  en  que  los  gendar- 
mes, obedeciendo  á  una  señal  de  Vilmoriu,  van  á 
apoderarse  de  él,  se  lanxa  al  gabinete  de  la  dere- 
cha, y  entra  cerrando  la  puerta  tras  de  si:  los  gen- 
darmes se  arrojan  sobre  la  puerta:  escena  de  con- 
fusión.) 

Marg. — ¡Juan!  ¡Juan . . . ! 

Luisa. — Hermano...    (Al  mismo  tiempo  que  Margarita.) 

Vilm. — Gendarmes. . .  abajo  esa  puerta.  (Señalándola,  con 
acento  rápido:  en  el  momento  en  que  cae  la  puer- 
ta hecha  pedazos,  se  escucha  una  detonación.) 

Marg. — ¡Ali!  (Cayendo  de  ladillas  con  acento  de  horror: 
se  supone  que  el  cuerpo  de  Juan  Maurel  aparece 
en  el  fondo  del  gabinete.) 

Luisa. — ¡Hermano.. .  hermano  mió!  (Con  desesperación,  en- 
trando rápidamente  al  gabinete.) 

DoCT. — El  culpable  (A  Vilmorin  señalando  la  puerta  de  la 
dereclia.)  se  ha  hecho  justicia  por  su  mano.  (Toda  la 
escena  deberá  ejecutarse  con  extraordinaria  rapi- 
dez.) 

Marg. — ¡Muerto. . .!  ¡Diosmio. . .!  ¡Muerto. . .!  (Con  acento 
de  desesperación,  levantando  las  manos  al  cielo.) 
¡Y  arruinada!  (Sombría,  con  voz  sorda,  y  dejando 
caer  los  brazos  con  ademan  de  abatimiento.  Telón 
muy  rápido.) 


FIN. 


